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trada visible en la comunidad de los creyentes. 

Después del Bautismo� que es signo de transformación, 
el nuevo cristiano comienza a participar de los otros si g 
nos de l a  Iglesia. Tenemos especialmente el signo d!" l a  Pe 
nitencia , por el que renueva y restaura su conversian rad! 
cal a Dios. Pero l sobre todo , tenemos l a  Eucaristía , el m� 
yor de todos íos signos de l a  Iglesia, por el que l a  vida 
interior de un cristiano se nutre, fortalece y desarrol l a .  
Bste segundo estadio de l a  misión de la I gle sia podría TI!, 
marse estadio sacramental � 

3) Tercer estadio: El estadio final de la misión de la Ig1� 
sia es el apostolico. En este estadio ,  personas individua­
les de las comunidades que han sido evangelizadas parten p.!. 
ra llevar el Evangelio a otros. Este estadio ha sido l lama 
do " la piedra de toque de l a  evangelización" ( Evang � Nunt:-: 

24 ) .  La iniciativa apostólica de individuos y grupos que se 
han com�rometido con el Evangelio y se han bautizado es l a  
prueba última de l a  efectividad de la misión de l a  Iglesia. 
El Evangelio ha penetrado plenamente sólo allí � donde hay 
personas apostól icamente activas, siendo ellas mismas age� 
tes del servicio misionero de l a  Iglesia. Esto es l a  supr� 
ma expresión del amor de Dios, que el Evangelio derrama en 
nuestros corazones mediante l a  acción del Espíritu Santo 
que nos ha sido dado (Rom . 5 , 5 b) .  Llevar el evan;elio a o­
tros es l a  expresión mas sublime de ese amor al projimo que, 
según el Nuevo Testamento, es inseparable de l a  verdadera 
fe en el Evangelio de Crist� (Jn. 1 3 , 35; Gá1. 5 , 6b;  San!i� 
go 2 , 1 7) . El verdadero disc1pu10 del Evangelio es el apos­
tor del Evangelio. 

t1i����L!!Lf� 
Un aspecto importante de l a  misión de l a  Iglesia que 

con frecuenc1a se pas a por alto es la variedad de adhesión 
a Dios por l a  fe que puede existir entre las diferentes per 
sonas. Esta variedad de fe incluye no sólo diferencias eñ 
l a  fe entre los individuos� debido a las especiales cuali­
dades personales que hacen que cada persona sea en cierto 
sentido algo Unico. Incluye . asimismo diferenciaS más gené­
ricas de fe. que no son las mismas .que 'aque llas causadas 
por la nece·sariamente í ntima y personal naturaleza de la fe� 
Tomando en consideración estas variantes más genéricas, po 
dr"Íamos distinguir con provecho� dentro de l a  experiencfi 
humana, cuatro tipos principales de fe� Todos estos tipos . 
naturalmente� comportan en cierto modo ,una respuesta pers� 
nal a l a  iniciativa personal de Dios hacia los hombres. 
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l) �Fe Secular : Esta expresión en cierto modo paradójica po dr1a empioarse p�ra d�scribir una sincera actitud de aper­tura a to{'o el . m�:ter1o de l a  vida� entendida l a  vida como algo mayor y d1st1nto del propio control individual sobre ella. Una persona que. tiene esta fe reconoce gustosamente que el cenÍ:ro de s,? v1da y existencia personal esta fuera de su control . y! _en C1erto modo, es algo diferente de la mis­
ma� ?u SU�!S10n a este "otro" y su gustosa aceptación de 'es 
ta s1tllac10� � c Ué!"ndo va. unida a un optimismo sentido de 'es 
p�ranza y s1ncer1dad respecto a l a  vida y el futuro mani� 
f1esta :n1a especie de _fe básica, y l a  acompañante ape'rtura y 
a�eptac10 n de. los demas confirma l a  presencia de esta fe bá 
S1C� ex; una persona. El amor a los demas es siempre la prue 
ba u1t1ma de l a  fe (Jn. 1 3 , 34-35) . -

Una peTso�a con este tipo de fe basica responde con es 
p�r�nza a l a  v1da como algo que le ha sido donado y que es 
bas1�an:ente b",!eno� Dado que muchas personas que· manifiestan 
en s1:U1smas �1gnOS de . e:,!e tipo de fe parece �que con fre­
cuenC1a no t�ent;m re11g10n o no reconocen e·xpl l citamente 10 
s�g�ado. Este n1vel fundamental .de fe podría de scribirse le 
g1tl.mamente� como "fe secular".· -

2� Fe Religiosa: Cuando la gente llega a reconocer que l a  
v1da �o e s  solo una cierta ciega fuerza impersonal del mun 
do. S1no alg? con una fuente y centro personal, con el que 
puede� relacl.ona:s� �ers��alme�t�_en conocimiento y liber­
tad mutua, l a  prl.m1t;Lva Q1SPOS,1C1on de apertura hacia ellto 
troH , que se encuentra en l a  fe basica o secular se tranS­
forma en algo definido con más precisión. Ahora �e recono� 
c� una divinidad personal comó' lá fuente de l a  vida y des­
tl1::1O de l a  humanidad • . cualquiera qu.e sea el nombre que se 
qU1er� dar a esta fuente persorl..�"l . Entre los pueblos del mun 
do_ex1sten muchos de estos nombres : Vishnu Shiva Yahvéh­
A1a� Padres etc� E�istet pues, ' fe rel igios� siemp�e que l� 
gente cree en un D10S Personal, que es un Dios a quien pue 
den conocer y que puede S:T conocido de manera persona l . Es 
te mod? r�rsonal . de re1ac10narse con l o  divino da origen a 
l a  rel �g10nt  m:d1ante l a  cual l a  gente se somete l ibremen­
te a D10 S .  a d1ferencia de l a  ·superstición por ; la que tra­
tan de controlar y manipular a Dios. 

3) Fe Cristiana: El terce'r nivel de fe es l a  ' fe rel igiosa 
pero fe re11giosa de un ti po especial . En l a  fe cristiana ' 
una ��rsona cr�e.�o �o10 que Dios es algo personal . sin� 
tamb1en que e1�g�o l1bre�nte entrar en l a  historia y apa­
recer en su prop1a creaC10n como criatura . en el hombre J� 
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sucristo . A los no-cris t i anos esto l e s  parece con frecuen­
cia algo inaudito y bl asfemo -y uno debería vivir durante 
algún tiempo con no-cristianos para apreciar l a  sinceridad 
de sus sentimientos-pero esta es la verdad que asegura l a  
f e  cristian a .  L a  fe cristiana s ostiene que e l  Señor todu-po 
deraso del cosmos vivió realmente en este mundo como hom� 
b re en un determinado período de - la historia. 

4) Fe Catól ic a :  La fe católica, la fe de la I glesi a  Catól i 
ca Romana y de las Iglesias Ortodoxas Orientales y de ci-eI 
tas ,partes de l a  Iglesia Anglicana y otros , es l a . fe que 
pretende ser la auténti�a y plena fe cristiana querida por 
Cristo para la humanidad. En tal nivel de fe , la gente cree 
en una asociación institucional y visible de homb re s  y mu­
j eres llamada Igles i a .  Creen en la Iglesia no solo como 
cuerpo fundado por Cristo y e l  lugar en e l  que , j unto a mu 
chos otros , l a  gente manifiesta S u  fe en Cris to . Creen asI 
mismo en l a  misma Iglesia como obj eto y meta de la fe . Es­
t-o es posible, naturalmente , sólo en la medida en la que e l  
mismo Cristo e n  s u  Señoría de Resucit ado puede estar real­
mente presente y activo en las estructuras y acciones huma 
nas visibles de-'-la Igles i a  .. Y esto e s  precisamente 10 que 
los católicos creen que s e  verifica en la verdadera Igle s i a  
de Cri s to t mediante l a  presencia y acción visible del Espi 
ritu Santo . 

Este cuarto nivel de fe comporta una vis ión sacramen­
tal de la Igle s i a .  la cual acepta que e l  misterio de la re!. 
lidad divina puede significarse y actuar en y mediante una 
realidad humana vis ible . Tal visión de la Iglesia es . na tu 
ra1mente , parte de la doctrina explícita del Concilio VatI 
cano 1 1 .  La I glesia es descrita como sacramento universal 
de salvación ( L ume.n Ge.nliu.m 9,48) . La Iglesia es e s te sacr.!. 
mento de s a lvación para toda la humanidad porque es s i gno e 
instrumento de l a  unión y unidad ' dado por Cristo : unión con 
Dios por la f e .  y unión de unos con otros por amor ( Lumen 
Genilum 1 ) . 

Desde e l  punto de- vista de l a  verdad catól ica,  estos 
cuatro tipos de fe cons t i  tuyen también cuatro ni veles de fe 
en orden ascendiente de valor objetivo . Tal punto de vista9  
s in embarg o ,  no debería interpretarse demasiado rígidamen­
te .. No deberíamos excluir l a  pos ib i l idad de que un nivel de 
fe obj e tivamente inferior pueda existir concretamente en u 
na persona individual como respuesta sub j e tivamente mas e� 
levada a Dios . Para tal persona, esto s l gnificarfa una u­
nión más estrech a  con Dios- que la que pudiera existir en 
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personas que tienen un 
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do . No se puede s e r  dem��r:do �at:g5�� et lvamen

d
te más . e l�v� 

sobre e l  modo en ue D '  l CO cuan o s e  dlscute " d " " d 
q lOS entra en l a  vida pers onal d 1 ln lVl. uos � e os 
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I I I .  LA IUSION DEL LArCADO 

E l  Concilio Vaticano 1 1  fue , sobre todo� un concilio 
sobre la Igles i a .  Presentó 1 0  que para muchos cons tituyó' ti 
na nueva vis ión de l a  naturaleza de la Iglesia. Y ,  sin em= 
bargo � e l  Concilio de hecho no hizo otra cosa sine restau­
rar con renovada claridad la visión primitiva y tradicional 
de la Iglesia.  Es ta visión tradicional había s i do obscure­
cida cons iderablemente por muchos de la I gles ia Católica du 
Tante los siglos de reacción defensiva al Protestantismo 
europe o . que comenzó con l a  Contra-Reforma de los católicos 
en el s igla XV I .  

Los Protestantes de l s iglo � I , e n  general . subrayaron 
e l  Evangelio de Cristo como una realidad invisible reci b i ­
d a  p o r  individuos a . través de la fe personal e n  Dios &Al h a  
cerIo , pudieron indicar c omo e j emplo' a San Pab lo, quien I "eñ 
s u  carta a los,  Romanos, había hecho l o  mismo (Rom. 1 � 16-5 . 
11) .  No obstante , a diferencia de San Pablo ,  no sólo dej a­
ron apartados otros aspectos , s ino que negaron pos i tivamen 
te que e l  Bvange l i o  de Cristo era algo más . L a  igualmente 
e s encial real i dad vi4�ble del Evangel io fue descartada co­
mo tergiversacion del Evangelio -y una s imel e  sucesión de � 
ñadiduras humanas . Sin emb argo � has t a  la epoca de l a  Refor 
ma en el siglo XVI . este aspecto visible e his torico había 
s ido aceptado tradicionalmente por la Igle s i a  como part'e- de 
l a  realidad del Evange l io dado a l a  I glesia por Cristo , y 
querido por él . Es comprensible que la reacción de los ca­
tólicos . al defender l os aspectos visible e histórico del 
Evangelio dado por Cristo a su Igles i a ,  tendieran a subra­
yar las cosas negadas por l os Re formadores , 'perdiendo así 
un claro aprecio de las verdades que afi rmaban y subraya­
b an .  
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Hasta e l  tiempo del Concilio Vaticano I I �  celebrado 
de 1 9 6 2  a 196 5 , la doctrina s t andard sobre la naturaleza de 
la Iglesia entre los católicos s iguió substancialmente l a  
p e rsEectiva de l a  Contra-Reforma Y d e  sus- l íderes , como e �  
j esu1ta San Roberto Bel armino. quien vivió de 1542  a 1 6 2 1 . 
En e s a  perspectiva , la Igles i a  era vista en primer lugar ,c� 
mo una s o ciedad visible en e l  mundo con los poderes que le 
fueron dados a sus líderes ec lesiásticos de enseñar , s ant"i 
ficar y gobernar a los fiele s .  Tal visión de la Iglesia ten 
día inevitablemente a ser estática en lugar - de dínámica� 
v,iendo l a  Iglesia como un e stado social en lugar de como' u 
na misión a los hombres . i.a mayoría de los católicos instru1 
dos en s u  fe antes de l Concilio Vaticano habrían enseñado 
e s t a  comprensión de l a  Igle s i a .  

Con tal visión d e  l a  Igles i a ,  apenas s e  ve la necesi 
dad de entender l a  Iglesia como esencialmente l anzada ha= 
c i a  fuera y misionera , ya que se representa estáticamente , 
c omo e stado social . y no de manera dinámic a ,  como un ímpul 
so misionero del Evangelio hacia las áreas de incredulidad:­
Además t y esto es especialmente imp'ortante en es te punto de 
nuestra discus ión . esta visión estática de la Iglesia redu 
cía asimismo a los laicos en l a  Iglesia a receptores pas i= 
vos de los poderes de enseñar, santificar y gobernar , que 
e jercía en su lugar la jerarquía. Los católicos debían bus 
car l a  vida cristiana primariamente en el altar o en e l' CO!! 
vento . Los que vivían la vida s e cular en e l  mundo , hacien­
do las cosas corrientes que hace la gente ordinar i a �  eran 
considerados , al menos implícitamente . como personas que co!!, 
ducían una forma de vida cristiana disminui da� una especie 
de respuesta de s egunda. clase al Evange lio 4 

Eii es t a  época menos d�fensiva a p4-rtir· .----de l Vaticano 
I � ! cuando una actitud más cristiana de· apreciQ.:.._Y acepta­
C10n esta creciendo entre los crist ianos en el nuevo clima 
e cuménico . los católicos deberíamos estar dispuestos a re­
conocer con alegría y agradecimiento las verdades de l Evan 
ge lio, l as verdades del Evange lio qUB los reformad�res del 
s i glo XVI redescubrieron con tanto entus iasmo. Para l os �ro 
testantes , l a  gloria de la Reforma fue que rest auró a la vida 
$ecu1ar ordinaria� vivida por 1aico s �  la santidad y pleni­
t�d del Evange lio que anteriormente habían considerado co­
mo patrimonio especial de la j erarquía o mantenida e scondí 
da en los conventos de frailes y monjas . L a  Reforma trató de 
rest aurar la dignidad y valor cristiano de las dive rsas ac 
tividades de la vida secular que les p e rtenecían con todo 
derecho como frutos del Evange lio de Cristo . 
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Los· católicos de nuestro tiempo no desean abandonar 
las verdades del Evange lio que mantuvieron intactas duran­
t� �anto tiempo . N? desean negar e l  aspecto e sencialmente. 
vISIble y corporatIvo del Evange lio como ' 1 0  viven en l a  I­
glesia los católicos . Ni estan di1mues t os· a abandonar l a  
verd�d esencial_de que Cristo deseaba que s u  Iglesia tuvie 
ra 11deres no solo en la primera generación sino en todas 
l a� generaciones de c�istiano s . Los católicos creen que 
CrIsto deseaba_estos lIderes con poderes provenientes di­
re�!amente de el para servi r  a sus hermanos cristianos en­
s enandol e s , santificándo l e s  y conduciéndoles c omo expresio 
nes visibles de su propia presencia personal en l a  Iglesia 
durante todos los siglos . Los católicos no desean denigrar 
tampoco e l  poderoso testimonio de l a  naturaleza radical del 
Evangel i o  en l a  vida de los hombres y el misterio e sencial 
de l Evangelio t que r�ligiosos ofrecen en la Igle s i a  al mun 
do con su consagracion de por vida a l a  castídad9pobreza y 
obedienci a .  

y s in embargo , l o s  católicos deberían s e r  los primeros 
en admit i r  que en la situación postvatjcana e s t an comen z'an 
do a re-poseer como verdad propia l a  idea de l o s  Reformado 
res acerca del rol e s encial del laie ado en l a  misión de la 
Igles i a .  Y e s t o  no s ignifica otra cosa sino e l  volver a ha 
c e r  propio un aspecto importante de l a  doctrina del Conci� 
l i o  Vaticano 1 1  s obre la naturaleza de la Iglesia.. ·-Y e s to 
no significa pasar de un tipo de clericalismo a otro s .  de 
laicismo .. Antes bien , s i gnifica per�ibir correctamente las 
funciones esenciales pero diferentes de los s acerdote s , re 
ligiosos y laicos en la vida de la Igle s i a .  

-

b,!_ºq��J¡{�,!_�q!!��'!!l'q��!!��_ª�_{'O_!gfM�� 
La doctrina conte�oránea de la Igle s i a  sobre e l  rol 

del 1aieado en .la misión de la Iglesia se basa fundamental 
mente en los documentos del Concilio Vaticano 1 1 .  Las dos 
primeras d�claraciones del Concil i o  son dos capítulos de la 
Constitucion sobre la Iglesia ( Lumen Gen�um ) : el Segundo 
CapItulo sobre e l  Pueblo de Dios y e l  Cuarto .Capítulo so­
bre El Laicado (LG 9- 1 7 ,  30-38) . Luego tenemos él Decreto 
especial sobre el Apos tolado de los Laicos ( Apo.l.to.u.""m Ac 
zuohit«¿emJ . que trata más detalladamente el rol del Laica 
do en l a  mision de la Igle s i a .  Por úl timo tenemos l a  Cons� 
titución sobre la Iglesia en e l  Mundo Moderno { Gaudium e� 
Spe4 J �  e s e  documento que , aun no s i endo e l  más fundamental 
o e l  más importante d e l  Vaticano 1 1 ,  e s  considerado univer 
s almente como e l  documento que ·más típicamente captó e l  es= 
píritu de l Conci l i o  Vaticano 1 1 .  Ha s ido l l amado Hel retr!. 

- 39 



� I  
ton del Vaticano I I . En s u  Primera Parte � los tres primeros 
capítulos . que tratan de la Dignidad Humana , Hermandad y Ac 
tividad Secular respectivamente , se pide al laieado aten-=­
c!ón especial (GS 12-39) . En la Segunda Parte hay cinco ca 
p1 tulos . que tratan sucesi vamen te cinco sec.tores principales 
de la v�da en los que los laicos . individual y colectivamen 
te , S e  Yen empeñados y tienen que afrontar decisiones �rí� 
tieas ! �.fatrimoni o ,  eul tura . Vida Económica y Social , Polí­
tica y Paz Mundial (GS 47-90) . Elementos clave de esta doc. 
trina de autoridad fueron reafirmados en la Exhortación A= 
Postólica de Pablo VI : -La Evange l i z ación en el Hundo Moder­
no ' Evangel�� Nun�anái J . 

En las numerosas referencias de l Papa Juan Pablo - 1 1  
a l  rol del laieado e n  l a  mis i ón de l a  I glesi a .  ' en sus fre­
cuentes di'scursos y escritos, tenemos amplia confirmación 
tanto de l a  verdad de e s ta doctrina básica sobre el ro l de l 
laic ado en l a  misión de l a  Iglesia como de s u  importancia 
hOY4 Algunos ej emplos de esta doctrina revelan �u fidelidad 
a l a  doctrina del Conci l i o  Vaticano Ir Y. a l  mismo tiempo � 
nos ofrecen un buen resumen de e s a  doctrina. 
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nComa la !evadu�a, e���n t¿amado� a �4a ­
baja� a la � an�6�üae�ón del mundo de�de 
eL ¡n�e�¡o4 de é4�e, eomenzando c o n  �� 
p�op�a." 6ami..Ua.¡ " CA un grupo de Obispos 
indios , 31 de mayo de 1979) . 
uTodo e4i.6�ano tale o e6 p04 �an� una o 
b�" ext�ao�áina/Úa de l" gM_ü�a d e  ¡Uo" Tj 
e.ti llamado a la.¡ al.tu�<u . de la " "".u ­
dad. A ve" .. " ,  lo" laü.ol> -homb�el> y maje 
Jte6 - no pa.1t.ec.e.n aplLec..ia.1l.. p¿ename.n.te. .6+u va 
e"ü�ón y d�g,,�dad p�op�a. d e  la�eol> . No; 
nO' ex.L6�e a.Lgo ul c.omo un "tUc.o oltd¿na 
4io " ,  po�que todo. habe� • •  �do LlamadoF 
a la. c.onve��ión median.te la mue�e y Ite-
4 uJt1t.ecc.ión de C1t.i4tO' � (A los l aicos en u 
na homi lía durante l a  Hisa en Limerick-;­
I r l anda , e l  1 de octubre de 1979 ) . 
IfLa.6 g4a.nde.6 áUeJtZ4.6 que mode.la.n el mu.n­
do -la ppIZ;t¡ca., lo� med�o� de �omunica­
eión, la cieneia, �e�nO'togla., cul��a, e 
ducac"¿ó n, .ind«4,.tJt..ia 1J :t4ttbaj {J- .6 o n pltec.Z 
.4amen.te to..4 á"e.a..s en -tu qu.e. .b o n  e.II peeiil 
men..te. ��mpe;ten.te.6 1011 la.ic.o.6 pMo.. ejeJt.ce.i' 
.hu. mi.6'¿O'nff (Mensa j e  para la Jornada Mun­
dial de las Comunicaciones t 18 de mayo de 
19 80) . 

i , 

UV0.60�0.6 , el Laic.a.do, p�.4ig�e.ndo uno.. 
vocación d e  4 a n�dttd y amo�, �ene.i.b una. 
� .. pa .. abi..l�dad e.p�e�41 en la üan.ag�a­
c.ión del mundo . A �a.v� de. V040�0.4 , el 
Evangel�a deb� llega4 a toda. la. �ve­
lel> de la Mu.edad" (Nairobi , ICenya , 6  de 
mayo de 1 980) . 
"Si.. e.l .te�ilmon.i.o q u e.  .b e.  e..6pelta de�_!a..i­
c.o el" el de. la. .6 ec..u..la..Jt.ida.d-, la. ac..c.-LO n e.n 
.tO.6 d.6 u..nZO.6 .tempolta.,te..6 , en�nc.e.6 e� �eJ, ­
t¡manio c.onna.�UAa.t de la. v-Lda Jte.l-Lg-LO.6d 
e.n g ene.ltat, y e! de" todo 1t.e!.Lg.iolia en p� 
�eula.� e& eL de lah SienaventuJta.nZd.6 , 
v1.v1.da.�

' 
en la. vida c.o.t.id1..a.nc: " .  (A l?S �� 

ligiosos en Sao Paolo � Bras11 , 3  de ]u11o 
de 19 80) . 
"El la.1.co u ,  paJI. de�'¿nic¡on, un d.[.6e1.p� 
la y <leg �d04 de C�úto, U·" hamb�e de [­

- g¿e4i..a p�e.6en.te. y ac.tivo e.n e.l c.D�zon 
del mund o ,  pa�a adm��t�a� lal> ��alid,,­
de& t�mpa�ale. g a�dena4lal> a� Re�no d e  
V�04 " .  C A  los Obispos d e  Bras 1 l , 1 0  de J� 
lio de 19 80) . 

En este úl t imo discurso dirigido a los Obispos de Br� 
s i l  durante s u  visita a este país , e l  Papa Juan Pablo 1.1 co!!, 
tinuó enumerando seis cuestiones especiales que e l  la1cado 
debería poder encontrar en e l  servicio sacerdotal " 

que les 
ofrecen sus pastore s .  Tienen_ derecho a esperar de sus pas­
tores : 
1 J a1.�mento pa�a <lU 6e, d • J l  
f J c e�teza �e<lpee�o a ¿al> en<l eiianza de CJú.¡,to y e ... a g !.  

.�. - d  3 '  a.poyo f?ll pi.lr..{;tua.l. pa�a. liu..6 v..(.. al! , 
4 }  di4ec.ei..on 6i4me p4�4 � u  40t como 
5 J el " e.paü�o leg:1:.t�mo d e  l�beuad 

c..�tianolJ en e.l mundo 
pa4a lJU c.ompltom.ilJ o en 

tOIJ u un.to.ó �empo4a.l.e.6 n • . d 6 1  "ayuda y "l�e"to pa�(t H� la-<'eG4 .�n el �� .. ga de la· !. 
lt.ic.a.l1.zttc.Ló n; y eó pe.ll.a.n . �.im'¿�l!0 "de .& U.6 pa..6-t:oJtu que. .6 e.a.H. 

ta.lu .4.in tie.6go.h de ia...ti!-Lzac.-Lon " .  

Previamente � unos meses después �e . ser e legido Papa, 
durante s u  primer viaje misionero a Mex1c o f  J:uan P ab l o  I ! 
había subrayado e l  rQl característico del laica�o . en l a  m� 
sión de l a  Igle s i a .  Lo hizo hacia e l  final de SN Importan­
te discurso a los Obispos de Latinoamérica , durante la Co� 
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ferencia de Pueb la. El Papa Juan Pab l o  1 1 , _  s iguiendo una 
vez más la doctrina del Vaticano 1 1 ,  subrayo, e l  rol primor 
dial del laicado sobre e l  de los sacerdotes y religiosos en 
l a  promoción de la j us ticia y en la puesta en práctica de 
l a  doctrina social de l a  Igle s i a .  Vale l a  pena citar todo 
e l  pas aj e :  

�Vebe da�4 e pa4�ie ulaft a�encion a La 6o� 
maelón de una eo nei encLa � o e¡aL a �cdo� 
leh nivele4 y en ZOdOA lo • •  eeto4e4 . Cuan 
do aume.n.tan td.6 .i.nju..ó.tJ..c.i.u ,. tJ lti di..6.ta'ñ 
cia eK�e �leo.6 y POb�e.4 aumenta pavo407 
.&a.men.te, ta. do c..tJt.úta. ,6 o c..ia.1.., de.�oJtmQ:'"c.�ea 
tiva y ab'¿e4Zo. a lM ampl.¿o. eampOh de>. la: 
p�� enc..ia de .la Igle..6la , debe. 4 e4 un va­
t��..60 ln6.t�umen�o pa�a la n04mac..ién y ae 
e�on. y, e>.hZO vo.le>. e>..pee'¿alme>.nZe pa4a el 

ia.i.c.ad o :  '.i.neumbe al laleado , aunque no 
e.xcliW..[vamen.te a él, e.6D,¿ de.be.!t..e..6 Id ac.:U 
v.¿dad" ( GS 4 3 ) . E. nc>.ee4a4.Lo ev'¿za4 4U� 
planZa4 al la.ie.zdo y ".zud.iaJi. • "Ji.ü.me nze>. 
que 6CII.-mah de. aifudaJt1.e c.on.óeJt.van .6"U. /tazón 
de. exi.6�e.nc..[a. No e.6 el laleado qu.i.en,poJt. 
�azón d e  4U vocac.ion en la Igtehia, e��a 
lla.mado a a.pOh..-ta.h. h u.  eo nVt..i..buc..ió n e.n ltU­
dimenóioneh pDll��«� y eeo nóm..i..ca.� , - y a 
e.6-talt e6e.c.tiva.m en�e plLu ent:e. e.n. la. ha.t-Va. 
gua.Jt. dia IJ avanc.e de .to.! de.Jtecho,& hu.ma.no-6? 

g�!'�_L !9{��<; 
El Conci li o  Vaticano 11 consideró a l a  Igles ia , en pri 

mer lugar � como e l  misterio de Dios , compartido en la tri� 
pIe relación de Padre , Hij o  y Espírit u �  entrando en e l  mun 
do . L a  Iglesia es vis t a �  ante t odo": en l a  perspectiva de -es 
te misterio , que e s  l a  entrada de Dios en e l  mundo no solo 
como e l  Creador de todo s ino , ahora . c omo el Salvador de to 
dos . Por este mis terio debe efectuarse la unión de t odos 
los hombres con Dios y l a  unidad de todos los hombres en­
tre s í .  E�te misterio , que comenzó en la pers ona de Jesús , 
se continua en l a  Igle s i a . Por e s t e  motivo , e l  Verbo hecho 
carne es una especie de " sacramentoH fundamental del mi s-te 
�io de_Dios en e l  mundo . Así también , l a  Igles i a ,  mediante 
su union con Cristo , su Fundador original y Fundador para 
s i empre , y como su Cabeza continuamente presente y activa, 
es asimismo una especie de "sacramento" del misterio eseon 
dido de Cris t o �, es dec i r ,  un s i gno e instrumento de s alva= 
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ción para todos los hombres , en e l  sentido de una unión 
sonal con Dios y de fraterna unidad entre e l los . 

pe� 

Este mis terio , que s e  identifica con l a  mis ión vis i ­
� l e  d e  Cristo del Padre e n  e l  mundo , y que continúa por l a  
e�:presa voluntad de Cristo y l a  infusión interior d;l ESEÍ 
Tltu Sant o ,  en la vi sible mis ión de l a  Igles i a  es tambien 
e� Reino de . Dios como . JesÚ� �o proclamó durant; su propia 
vIda . El ReIno no s e  IdentIfIca con la I gles i a ,  aunque am­
bos �o pue�en sep�rarse . El Concilio vió e l  Reino como una 
r�alldad rna: amplIa que l a  Iglesia en e l  espacio y en e l  
tlemp?:. E s  l�P?rtante aferrar bien esta verdad para una com 
prens70n eqUIlIbrada del rol del laicado en la misión de la 
IgleSI a .  

E l  Concilio Vaticano ofreció una enseñanza específica 
sobre e s t a  ;el ación . entre la Ig!esia y e l  Reino de Dios (LG 5-?) � El ReIno de DIOS se re��10 en la persona del mismo 
C�l �t o , no . solo en sus palabras y acciones sino por s u  mis 
m7�1�a . p�rsona en el �undo . Por su proclamación de� Reino: 
dl0 lnlClO a la IgleSIa . Es t a  Iglesia no debe identificar­
se totalm�nte con e l  Reino , pero es , en l a  tierra , l a  semi 
l 1 a  r ��mlenzo de e s e  Reino . La Iglesia recibió de Cristo 
la m1S1on de proclamar y establecer e l  Reino entre todos 
los pueblos . Mientras l l e ga lentamente a la madurez la 1-
glesi� debe mir�r c ontinuamente al futuro para compietar e 
se Reln? � El Reino s� ha identificado completamente c on u� 
n� :P'ea � ldad h:-unana s olo en l a  pe,rs..ona de Cri s t o �  en su es­
tado de resucitado y glorificado � 

Dado que la Igles ia e s  inseparable de Cristo su Cabe 
za viva , la Iglesia es inseparable del Reino . Est� unión ne 
cesaría entre e l  Cristo , crucificado y resu�itado , en e l  que 
s e  completa ahora e l  Rel'no de Dio s �  y l a  Iglesia en la tie 
rra7  en l a  que e l  Reino crece lentamente hacia la madurez­
es enseñada concretamente por el Concilio en las comnaraci� 
nes b í�licas que emp l e a .  La Iglesia es como un redil $ del 
':lue Cruto e s  l a  puerta (Jn. 10 , 1 - 1 0 ) . L a  Iglesia es una-vi 
na , pl�tada por Dios (Mt. 21 , 33"43) . La Iglesia es un cam 
�o cultlvado � arado por Dios � o un edificio construido DOr 
e l  ( 1  Cor o 3 , 9) . La Iglesia es la Esposa de Cristo (Bf: 5 ,  
26 ; Apoc . 21 , 2 , 9 } . 

El Reino , pue s ,  que es l a  acción salvífica de Dios o­
frecida a los hombres t es a.cc.ión de Dios antes que un .tu.ga.1t. 
humano en e l  mundo , donde esta acción es acogida y recibi­
da por fe . Esto tiene gran importancia y significado para 
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el lai ca�o de la Igles i a .  S u  propia e s fera de aCC10n son 
las real1�ades seculares y humanas , muchísimas de las cua­
l�s todaV1a no s� _han s0l!!etido al Reino ni han sido enrique 
c�da� por la aCClon salvlfica de Dios . A causa de su fami¿ 
llar:dad con l?s muchos s i gnos visibles que s e  dan en la 1 
g�e � l a �  los . lalcos pueden aumentar continuamente su sensi= 
bll ldad hacIa las manifes taciones mas sutiles del Reino en 
el . mundo secular (GS 38-39 , 4 5 ) . A veces será la acción del 
ReIno una p!imera invitación a la gente , otras veces sera 
una . p:e�encla ya acogida y activa en las personas . Tal dis ­
ponlhll1da? y habilidad e n  discernir estos s i gnos más suti 
les de l ReIno en el mundo secular son factores . es encia1es 
del rol mis ionero del l aicado a 

!,gg,�{�_(!Ll!ci,�� 
. En  el Se�undo ,Capítulo de la Constitución sobre la I ­

glesIa (Lumen G�n�um ! ,  e l  Conci l io . Vatisano vuelve a pro­
poner a los catolIcoS otra perspectIva basica de la Iglesia 
(LG 9 - 1 7 ) . Acabamos de considerar la vis i ón de la Iglesia 
c�mo e l  s acramento del misterio 9 presentado en el Primer Ca 
p1tulo . En el Capítulo Tercero esta l a  visión más fami liar­
al �enos para los católicos en tiempos recientes hasta e i  
V�tlcano 1 1 ,  de la I � le s i a  como una sociedad visible orga­
nIzada �e . maner� jerarquic3 a En �stos tres capítulos �pues J 
e! ConcIlIo VatIc�o 1 1  ha ofreCld? tres perspectivas prin 
c�pales de la realldad de la Iglesla que se completan y en 
Tlquecen. -

. A  causa de s u  relación con Cristo . los cristianos s e  
c�nVIerte� e n  el pueblo de Dios . Dado que Cristo es e l  Me­
s � �s d�. 'DlOS � l�s . cristianos participarán� también en su 'un 
CI0I} ... c<;m el EspIrItu Santo y se convierten así en e l  Pueblo 
Me:nanlco que comparte su misiono "la más segura semilla'de 
unIdad, esper�nza y salvación para todo el género humanol! 
(LG

,,
9J � �l orIgen de la p�la�r� "laico" fue la palabra grie 

ga laos • Esta palabra S I gnIfIca el pueblo santo de' Dios 
en l a  Nuev� ... Alianza de Cris t o .  que ya no e ran santos.por l a  
�era �lecclon de la Antigua Alianza,  como lo fue Israe l . El 

�aos era el pueblo santo de Cristo t s anti ficado por él -me 
dIante los tres grandes sacramentos de la nueva vida que 
C�is�o . da a sus . discÍpulos : _Hay un sac:�mento de agua, que 
sIgnlf1ca la prlmera don�Sl0n de la unlon viva con Cristo 
e� s� �uerte y resurreCCI0n . Hay un sacramento de óle o , que 
slgnIflca . que �� vida ya gada se robus tece y embellece por 
l a  plena InfusIon del EspIritu Santo a Hay un s acramento -del 
pan , qUe s i gn i fica la nutrición y crecimiento permanente de 
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e s a  unión vital con Cristo en un cri s ti ano . La palabra "lai 
ca" s ignif�ca hoy lo contrario de 10 que s i gnificaba para 
los primeros cristianos . Una persona "laica" hoy equivale a 
no-iniciado ? a -quien le faltan las cuali dades y dotes para 
e j e rcer competentemente una profesión. En la Igle s i a  llegó a 
s i gnificar simplemente una persona que no era un clérigo o 
re1igiosoj tenemos que volver a conquistar e l  pos itivo uso 2. 
riginal de esta palabra. 

�H�.{.Q � _ b�-f�� 

En primer luga r .  los laicos en la Ig1es i a � como los c I é  
rigos y re1igios os � estan ordenados directamente p o r  s u  es� 
tado a la santidad y a  las cosas celestiales a Esto se ha ve 
ri ficado sacramentalmente . mediante los tres grandes sacra= 
mentos que inician la vida cristiana en las nersonas : Batiti 
smo � C onfirmación y Eucaris tía . Aunque los laicos poseen so 
lo una función limitada para e j ercer los medios de vida en 
Cristo , que Cristo dio a la Iglesi a �  poseen la plenitud de 
l a  misma vida cristiana. Junto con toda la Igles i a f  compar­
ten las esenciales funciones mesiánicas y poderes de Cristo 
como Sacerdote (LG 10-11 . Y 34) , Profeta (LG 1 2  Y 35) Y Rey 
(LG 1 3  Y 36) . Sobre este punto , e l  Conci1 i o · Vaticano �ita 
las maravi llosas l íneas de San Agus tín , escritas hace mas de 
1; 500 años : 

"Cuando me a.Gu¿..tc de .to que .& o y  an;(;e n, 
m e  eo n4ue�o eon lo que � o g  eo ntigo . Pa4a 
.tr, yo ¿ o y- el Obi.l> po, .c.o.J1tigo 4.0y un·c.A.i.6 
.t.i.a.no . Lo plÚmelto eh ¿(na. -ñu.n.e.Lo n# la .6 e ­
g�nda una gAac..i.a¡ l o  p�meAo u n  pel¿gAo , 
lo 4 egundo 4alva�lann {LG 32) . . 

En s e gundo lugar , los laicos, en la Iglesia son aquellos 
c uyo rol propio es el interés y pr.eocupación por e l  aspecto 
interior de las cosas ordinarias de éste mundo (LG 30-31) . 
S i  Dios es l a  causa primera de todas las cosas . h a  plantado 
en todas l as cosas creadas un s egundo tipo de poder para ca� 
sar cosas . El rol propio del laicado cons iste en prestar a­
tención a e s te tipo secundario de verdad de esta causal idad 
segunda de l as cosas de este mundo . Es propio de la tarea de 
los laicos mostrar atención e interés por la secularidad de 
las cosas . Todas estas cosas provienen originariamente de 
Dios y tienen l a  finalidad última de ser dirigidas de vue l­
ta a E1 a A un religioso o clérigo se le puede p erdonar una 
cierta insens ibilidad al valor de las cosas s e culares . Los 
religiosos se interesan primariamente por e l  misterio de Dios 
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como fuente y meta de todas las cosas ; los clérigos s e  inte resan en primer lugar en emplear los medios de salvación. que Cristo ' de j ó  a s u  I gl es i a .  Un laic o ,  por e l  contrari o ,  es un especialista en l o  secular.  Si los sacerdotes actuan en l a  persona de Cristo� e l  1 aicado cristiano e s  e l  alma del mun do (LG 3 7- 3 8 ) . 

La misión� por tanto , propia de los laicos en l a  Igle­
s i a ,  es en primer lugar l a  de ser testimonios e instrumentos 
vivos de la vida salvífica de Cristo en todos l os t i empo s . y .  
en se gundo lugar , s e r  aquellos especialistas de l a  Iglesia 
que. muestran atención parth:ular a 10 secul ar . l l amado a for 
rna� parte de l Rein�. A4emás de esta dobl e  mis ión , hay tam� 
b ien otros dos roles corrientes de los laicos en l a  mis ión 
de la Iglesia (LG 33) . 

Con frecuenci a ,  e l  laicado de la Iglesia está l l amado 
de diversas maneras a una forma mas directa de cooperación 
en e l  apostol ado de la j erarquía . Esta forma de anostbI ado 
laico era común en los años precedentes al Vaticano 11 , en 
l as diversas formas de la Acción Católica. Tales formas de 
apos tolado lai�o son ,  naturalmente . todavía validas y vi�o­
rosas en dife rentes partes de la Igle s i a . Pío XI I declaró .ex 
pres amente en una ocasión que las Congregaciones Marianas e 
ran formas genuinas de Acción Católica .. No obs t ante , este"�tT 
po d e  compromiso laico con l a  misión de la Iglesia requiere 
siempre un mandato especial de l a  j erarquía . puesto que to­
ca los medios de salvación derivantes de los poderes especia 
les del específicamente servicio sacerdotal en la Igles i a . -

Por ,úl timo � l a  j e r arquía puede llamar a laicos a acunar 
o ficios en la Iglesia o a funciones litúrgicas que no so� es 
trictamente propios de los l aicos , sino que t ienen s u  razóñ 
de ser e� alguna necesidad espiritual espec ial o en l a  fal­
ta de ministros o rdenados legalmente'� Un e j emplo de e s to po 
drÍan ser los ministros extraordinarios para l a  Santa Comu� 
nión4 Lo que es importante recordar en estas funciones �  sin 
embargo , es que los l aicos asisten a los líderes o rdenados 
de la Iglesia en" algo que no constituye e s t rictamente su-pro 
pio rol sino que lo aceptan con generosidad teniendo en�cueñ 
t a  l as necesidades de l a  I glesia.  -

La misi ón de la Igles i a  existe en todos los diversos-ni 
veles en los que la I glesia vive su vida v misión�Existe el 
nivel supremo de la Iglesia unive rsal , pr�sidido por e l  Pa­
pa� Luego tenemos e l  nivel del área presidido por una C oníe 
rencia Episcopal nacional o regional � Luego e l  de la dióce= 
s is o pres idida por e l  Obispo � y l a  parroquia o Iglesia que 
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generalmente se reune con e l  sacerdote para celebrar l a  Eu 
caristía. La unidad básica de l a  Iglesia es l a  fami l i a , que 
puede ser "una Iglesia doméstica'I , en el lenguaje del Vát! 
cano I I  y en l a  doctrina de la Iglesia desde entonces (LG. 
1 1 ;  EVdltg . /i"It,t. 71) . Entre l a  familia y l a  p arroquia , hay 
varias expresiones de la Iglesia en diferente.s- grupos y c� 
munidades . Se forman para diversas , final ídade s . tales como 
oración actividad caritativa, empeño social . instrucción 
religio;a , e tc .  Normalmente sera en la Igles i a .  que se ex­
presa a sr mism� a nive l subpa!roqui �l ., · y  fam�l�ar , donde 
los laicos podran actuar con mas fac111dad dentro de l a  I ­
glesia.  

M{4!���!_!ª���� L _��41g{Q��� _Y_f���1����! 

Por úl timo � tratemoS de esquematizar con cierta. teme� 
ridad un modo posible de comparar y contrastar los dlfere� 
tes roles del Clero �  de los Religiosos y del Laicad� �n la 
misión de l a  Iglesia�  Los laicos � j unto con lo� �ellg10sos 
y -religiosas que se consagran solemnemente . a V1Vlr el Ev� 
ge lio de manera radical � pertenecen � la �l�a ,-,de l a  Ig1e­
s i a .·Esto es s iempre fruto de la gracla. orlg1nado �or l a  a!:. 
ción de l Espíritu Santo enviado por Crlsto. Los lal�os con� 
t i  tuyen l a  I glesia como comunidad de hombres con Dl.?s y con 
los dernas . En este sentido , los laicos 40n l a  I g1 es�a.  

No obstante � los laicos nQ nacen en ,li! I glesi a .  Deben 
s e r  hechos I g le s i a .  Esto se real i z a  a traves de los sacra­
mentas . La Iglesia , pues , los hace· en cierta - manera miem­
bros s uyos . Los medios para hacer l a  Iglesia fueron dados 
por Crist o ,  y estos medios const.ituyen e l  ot:o aspecto de 
la Iglesia que p!ecede l a  comunidad d: los . IDlemhros . Esto� 

.medíos existen solo para que l a  Igles1a eXIsta como comun! 
dad, para edificar , fortalecer , reparar Y promover � 1  cre­
cimiento de sus miembros . La totalidad de es tos . med;os fu� 
ron instituidos por Cristo y forman 10 que ord�narl�mente 
s e  llama la estructura o j erárquia de l a  Igles I a .  Solo a! 
gunos miembros de, la 19les�a . son _ �legidos por C:isto para 
e jercer estos medIOS de . edlflcaclon .. de l a  IgleSIa y formar 
e l  conjunto de los s eguIdores de CrIsto � �a�tuando el!. la pe!. 
sana de Cristo.  Este es e l  rol de los clerl.gos , ° IDl.embr,os 
ordenados , en la Igle s i a .  Personas laicas al comienzo t c?� 
s ervan s iempre s u  laícidad�cristiana fundamental , c?rno VI­
mos que enseñaba San Agust�n. No obs tante , �on e legIdos p� 
r a  un servicio de la IgleSIa � en l a  que reCIben .1 a  faeul t,!d 
de actuar en nombre de Cristo maes tro , santi ficador y gUla 
de su I gl e s i a .  Por esta- función se diferencian esenci alme� 
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te de los otros miembros de la Igles i a �  porque ahora repre 
sentan a Cris'ta en la ' I slesia ·no sólo como ' - una vida n:ueva 
en e l  mundo , sino tambien 'como un nuevo medio para causar 
esta vida en el mundo . Sera bueno que ·todos recuerden que 
l a  Iglesia fue María antes de ser Pedro. El Evange lio fue 
una eresencia s i l enciosa en María antes de ser una prócla­
macion en los labios de Pedro . 

El rol de los clérigos es � pues , p rimariamente un s'er 
vicio de la Iglesia. Esto significa que está orientado des 
de dentro haeia edi ficación de vida y mis i ón de l a  Igle s ia 
desde dentro , mediante los medios de l a  gracia.Algunos cl� 
rigos podrán ser seculares ,  otros religiosos t pero todos P2 
seen como sacerdotes la tarea primaria de servir a l a  com� 
nidad. Los laico s , por otra parte , representan primariamen 
te la vida de la Iglesia. Esta e s  una vida que tiene la f!: -
nalidad de ser compartida con todo hombre y muj e r  del mun­
do . Debido también a la naturaleza secular de s u  vocación, 
los laicos están en constante contacto con la gente ordina 
ria del mundo . Los laicos � por tanto , son los misioneros na 
turales de l a  Igles i a � los cuales llevan la vida de Cristo 
de la Iglesia en sus propias personas a toda posible s i tu� 
ción y experiencia humana. -

Los religiosos , que- profesan V1Vlr e l  Evangelio medi� 
te una consagración radical a la castidad, pobreza y . . ohe­
diencia ,  viven también la vida de Cristo de la Igle sia en 
sus propias persona�. · Su preocupación , s in emb argo , es vi­
vir esta vida en su total i dad , no solo como es parci almen­
te en l a  tierra sino tambien como será revelada en el cie­
lo . Esto ' es lo que se llama , teológicamente , el aspecto e� 
catológico de la vida cristiana. Los religiosos . pues , vi­
viendo la vida cristiana, tienen la preocupación primaria 
de lo que no está todavía en este mundo , sino que 5 e r� re­
velado todavía .  Viven radicalmente por la esperanza del E ­
vangelio . Si l o s  laicos miran primariamente a l a s  cosas t e  
rrenas o seculare s , aspecto d e  la vida d e  Gris·t o ,  l o s  rel! 
giosos miran primariamente a 10 celestial o sagrado . aspec 
to de la vida de Cris t o .  Y sin embargo se trata de una y ti 
nica vida de Cristo e por lo que no puede haber: ningún con= 
flicto real entre ellas , sino más bien un enriquecimient.o 
recíproco . 

Para concluir e s ta sección y corriendo e l  riesgo de sim 
p l i fi car demasiado las' cosas . podríamos representar esque= 
máticamente a l a  Igles i a  como un triangulo invertido diri­
gido hacia el inundo � representando por un círculo .E1 1aieado 
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sería la porción borrosa común al 'círculo y al triangulo , 
y se mueve continuamente hacia e l  resto del círculo .Los re 
ligiosos podrían ser colocados e� l a . parte no b?�rosa . der 
tri ángul o ,  y su movimiento es prlmar1amente hacla aba J o �h� 
cía e l  resto de la I glesia.  Los s acerdotes . cemo : �cerdo­
tés � están re:e:resentados por las tres partes .de1 trIangu�o . 
Su preocupacion es l a  estructura de . 1� IgleS I a ,  !os medl�s 
por los que vive � por 10 que su m,?vlIDlento ?e�erla s e r  prl!! 
cipalmente hacia e l  interio r ,  hacla e l ·  s erV1ClO de la com� 
nidad� 

IGLESIA 

MUNDO 
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IV. LA COMPRENSION IGNACIANA DE MISION 

Ignacio es el homb re del ma9�b . Esta es la clave para 
comprender su persona y ·sus ideales � Con esto entendemos no 
sólo la disposición o amb ición natural de Ignacio que , en 
sí misma. podría s e r  s implemente expresión de extraordina­
rio orgullo humano � El m4g¡� de I�acio era una gracia ,  e l  
fruto de sentirse totalmente pose1do por Cristo y emb riaga 
do de los sentlmientos y fervor del corazón de Cris t o .  Era 
un don que l e  fue dado constantemente � nunca �na pos esión 
suya. Cuando Ignacio pedía a otTOS que p i di eran e l  mag.i.& de 
un mayor conocimien to �  amor y servicio a Cristo , p�esuponía 
siempre en l a  persona una fuerte disposición natural y e l  
deseo d e  conseguir algo más en l a  vidp� Sin emb argo � l o  que 
les p e dÍa que buscaran en la oración era una gracia � l á  _gra 
c i a  que corría directamente del corazón de Cristo al s uyo 
propi o ,  l l enándoles de la sed del ma.gi,a , que Cristo como ho!!!. 
bre era e l  primero que había sentido . 

M�9�LOH·H�!! 
El magi4 de Ignacio y s u  constante orientación haci a  

e l  servicio apostólico s e  expresan en todas l a s  facetas de 
su vida� espiritualidad , ideal de comunidad " y su compren-
sión de misión. " 

1 )  llspíritua1.idad. Espiritualidad para Ignacio no s i gnifi­
caba un esfuerzo ascético para escapar de las cosas corpo­
rales y materiales a un mundo del 11amado --es'Gíritu. Esto 
constituía parte de l ideal gnóstico de la Iglesia primiti­
va y una herej í a  que lbs cristianos de todas -las épocas tOra 
taran constantemente de adoptar.  Espiri tual idad para I gna� 
cio � como s iempre fue e n  l a  corriente' principal de la tra-
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dicion crist iana desde los tiempos bíblicos �  significa un 
modo de responder al Espíritu Santo de Dios haciendo pro­
pia la santidad que es el ' don que sólo Dios puede dar a los 
hombres . Sencillamente. la espiritualidad es 'un modo de 
responder al  Evangel io5 Es un modo de vivir el Evangelio�Y 
esto se realiza no sólo con nuestra alma sino con todO, �lue� 
tro ser , alma y cuerpo. 

Ignacio vivió su espiritualidad� en s� propia Telac�ón 
con Dios antes de compartirla en !a Ig1esla como s� carlS­
ma y don para otro s .  Ignasio trato de conocer a C:l�t0 'y de 
responder a su Santo Esplritu mediant� una f�llla�ldad 
siempre mayor con E l  en todo cuanto hacla. Ignac�o no �ra 
un monje , aunque al principio de su vida se habl� sentl�o 
atraído fuertemente por  el estilo de vida- y el retlro m(;ma� 
ticos ·que facilitan una vida totalmente entregada � .D10S. 
Había descubierto un modo diferente de avanzar esplrltual­
mente 9 Trató de responder a Cristo y ser l lenado de su Es­
píritu. no viviendo aislado de los hombres en. un conven-nr o 
ermita , sino viviendo cerca de los hombres , ent:e los hom­
bres , en las circunstancias ordinarias de sus v1das . 

La característica forma i gnaciana de oración.�ues ! no 
es la oración prolongada en e l  retiro , aun cuando e l  mlsmo 
hiciera mucho de esta oración y pidiera que l� hicieran m� 
chos �e sus hijos espiritu�les • . La ora�!én caracter�§t�ca 
de Ignacio era lo que llamo "Contemplac1on en la Acc10n o� 
como la llamó también , "Hallar a Dios en todas las Cosas_" .  
Esto n o  -es fruto de esquizofrenia espiritual,  por la que t� 
nemas puesto un ojo en Dios , por así deci r , : y otro en las . 
cosas terrenas . Tampoco es meramente e l  fruto de persiste!! 
cia s icológica. Es la  gracia de experimentar la fe r am?r 
del Evangelio de una manera especial : ·de la -· manera 19nac1,! 
na. E l  contemplativo en acción �s uno que en s u  amor e in­
terés por e l  servicio a los demas puede permanecer totalme!!. 
te sometido. y comprometido con Dios en Cristo .a� cuando no 
sea plenamente consciente de ello . Es algo semeJante al  se!! 
timiento que tiene la gente cuando hace algo por otra per­
sona a la que aman muchísimo. 

Z) Comunidad .. Al igual que la eS"Eiritualidad ignacian�. e l  
ideal de�comunidad ign�ciano esta �strecha�ent� rel�c�ona­
do tambien con la accion o En sus anos pre-J es�1tas de p�­
ris , cuando pasó siete años estudiando teolog!a en la Unl­
versidad , y mas tarde en Venecia y_Roma despu:,s de su �rd� 
nación sacerdotal , Ignacio encontro muchos amlgos .Trabo m� 
chas relaciones personales de amistad con la gente , espe-
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cialmente con aquellos con los que había compartido su pro 
pio tipo de espiritualidad dirigiéndoles mediante los Ejer 
cicios Espirituales. Entre éstos , particularmente,  se refe' 
ría a sus "nueve amigos en el Señori l"  -

Con él , todos éstos , s iendo todavía laicos t habían he 
cho voto de pobreza y castidad ante Dios y acordado j untos 
ir a Tierra Sanfa � donde podrían trabajar y vivir para Cris 
to y ,  posiblemente � morir allí . Cuando esto resultó imposT 
ble , se ofrecieron al Papa Pablo Ir en Roma para cualquier 
trabaj o. Sólo entonces comenzaron a pensar en formar ellos 
mismos una especie de comunidad más estable ' y permanente , 
l o  que dio a la Iglesia los primeros jesuítas. Estos "ami­
gos en el Señor" desde el comienzo de sus relaciones . aun 
cuando no tenían una estructura definida � hasta que forma­
ron la Compañía de Jesús , se cons ideraron a sí mismos como 
"una comunidad para la dispersión".como e llos mismos se lI!, 
maTon mas tarde. Su camaradería y vida c0munitaria conjun­
tamente estab� dispuesta a experimentar períodos de larga 
ausencia uno"s de otros para trabajar por otros , confiando 
en que permanecerían unidos mediante vínculos espirituales 
y mediante su afecto recíproco . 

Formaron también una comunidad de discernimiento , tra 
tando de encontrar juntos el magill en las obras apostólicas 
más urgentes , universales y fructíf�ras. E l  famoso di�cer.'" 
nimiento comunita"rio , o "Deliberacion" , de estos companeros 
en Roma en 1539 , que les condujo a la decisión de reun!rse 
en un nuevo t-ipo de orden religiOSa"' de la Iglesia. duro v,! 
rios meseS 9 Durante e l  día se dedicaban a su trabajo en R2 
ma� y por la noche s e  reunían par� discernir conjuntamente � 

3) MisÚ;n _  Nunca debería decirse que Ignacio consideraba la 
esplrltualidad y la comunidad pur�ente en términos d� m�­
dios para el apostolado. A sus oJo.s , eran va!ores en SI ml� 
mas . No. obstante , siempre fueron vistas por el en la pers­
pecti va de un servicio mis ionero para -extender e1.Evange 1io 
a otros . La característica del ideal- ignaciano era el com­
partir la misión de Cristo de llevar el Eva�ge�io de� amor 
de Dios a los hombres de todo el mundo . Habla lnformado de 
esto a sus primeros compañeros de 1� épeca pre ... j esuíta.�uan 
do vivieron j untos dur.ante muchos anos c�mo una comunldañ 
de laicos profundamente comprometidos . Mas tarde ,cuando n� 
ció la nueva Compañía de Jesús , escribió con firmeza en su 
Pr!mera Regla' o "Fórmula" esta perspectiva primaria de mi­
sion� 

La expresión ignaciana quizá mas conocida , y conside-
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rada_como s u  característica ,  es una expres�on del magi..h en 
mis ion,. Ad Ma"¿oJiem 'Oe.i.. Glolti.a.mt A la' Mayor Gloria de Dios 
es para Ignacio un ideal misionero . Glori a ,  pata él , es u­
na palabra fuerte y en su mente estaba estrictamente vincu 
l ada con la :ealabra servicio . Glorfa � la revelación de li 
potente accion de Dios �- que éxigíá la alabanza de los hom­
bres � fue dada a Dios mediante e l  s e rvicio apos tólico de lle 
var su Evan�elio a l a  vida de otros , como primera fe o co� 
mo una �e mas }?rofundizada • .  En muchos escritos de Ignacio , 
la glor1a de D10S y e l  serVlcio a los hombres � l levando les 
el " Evange lio , son prácticamente s inónimos de la misma rea­
lidad concreta. E l  servicio evangélico a otros era l a  glo 
ria de Dio s .  - -

Hay dos series de Reglas p�ra e l  Discernimiento Igna­
ciano en sus E jercicios Espiritúales . j unto con la que e s  
e n  realidad , una tercera serie de reglas para e l  discerni­
miento , Reglas para 'Sentir con la I glesia . Las primeras son 
para usarlas principalmente en l o s  .Eje rcicios Espirituales 
cuando un grupo se dedica al discernimiento cGmuni tario pro 
l ongado , o en períodos de oración personal , cuando háy que 
tomar una deci-sión o hacer una ele cción importante__ Estas 
series de reglas ayudan a asegurar que la" decis ión se tome 
s iguiendo los valores evangélicos y no está motivada sola­
mente en e l  propio interés o convenienc i a . L a  tércera serie 
de reglas t que son también verdaderas reglas para tomar j us­
tas decisiones o elecciones , deben emplearse -fuera de los 
Ejercicios Espirituales o períodos prolongados "de oración 
forma l .  §on puntos de " referencia idealmente apropiados pa­
ra un apQs tol muy o cupado . cuando éste trata " de discernir 
la voluntad de Dios y los valores evangélicos en situacio­
nes concretas del propio apostolado o misión. 

Pa-¡-a Ignacio , el discernimiento de l a  mente concreta 
de la Iglesia contemporánea era sencillamente tan necesario 
como e l  discernimiento de los movimientos interiores" de los 
espíritus o sentimientos de los corazones de los hombres . lB. 
nacio era auténti camente católico y completamente tradicio 
nal en la manera en que entendía la misión de la I g lesia o 
sus propias misiones más personales de Cristo .  Estaba fIr­
memente convencido de la compleja naturale za de " l a  misión 
que Cristo transmit i ó  a su Iglesia desde e l  comienzo y Igna 
cio sabía "que e l  Hijo envió primero a los após toles -a P"re 
dicar en pobreza y que después e l  Espíritu Santo confirmo 
esto dándoles s u  Espíritu y e l  don de lenguas � así como t"am 
bién que . con e l  Padre y e l  Hij o enviando e l  Espíritu San-=­
to o las tres personas confirmaban esa misión" fMon. Igna.t . 
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Conb t .  �O-9 1 ) . Ignaci o �  en su característico modo empeñado 
y . !ab?r�oso de e �c r�b i r  1 explica" cl aramente aquí que la mi 
s�on lnterna y m�stl"Ca de Cristo a su. Iglesia debe tomarse 
s iem�re en e l  contexto de 1á misión externa e histó.rica que 
le dw. 

Este juicio equilibrado de 'Ignacio acerca de la comple 
j a  naturaleza de l a  mis,ion de l a  Igles i a ,  a ' la vez mandato 
externamente visible y un misionar místico desde dentro l e  
h i z o  ser extraordinariamente importante y efectivo e n  l� 1 
glesia de l siglo XVI , cuando s e  vio combatida por un redu� 
ionismo protestante en todo e l  norte de Europa . Y es tam� 
bién muy importante en nuestra Iglesia contemporánea, cuan 
do se ha desarrollado en su interior una polariiación� en� 
tre los mismos catolicos, en sus esfuerzos por " ll evar l a  ver 
dad del Evan�e lio a o t ros . Toda la actitud de Ignacio fren 
te a la mision nos recuerda hoy que no podemos condescender 
a una especie de reduccionismo catól ico . y esto sucede cuan 
do reducimos nuestra mis ión :tan.to a una fidelidad a los fae 
tores externos y visibles de l a  Iglesia como a una fideli= 
dad a los movimientos internos del corazón , discernidos "in 
dividual o colectivamente . Debemos tener en cuenta ambos as 
pectos de la misión de Cristo que continúa · en l a  Iglesia: 
s i  queremos experi�entar1a integralmente . 

r���g�g��_��_���� 
L�s E j e rcicios Espirituales de . Ignacio de Loyola for­

man la ba�e y principio de una Comunidad de Vida Cristiana 
y una autentica experiencia de estos E j e rcicios es el nre­
requisito principal para entrar a " forma� -parte de una Comu 
nidad. La CVX ña l legado a s ab e r  muy bien que los E j erci� 
cias fuera del tiempo del retiro ofrecen también un estilo 
de vida. Ofrecen "una pedagogía de "vida". Ponen constante­
mente a disposición los medios para profundizar 1.a visión 
espiritual e intensificar l a  fe , un modo de discernir mas 
perceptiblemente j untos , como una comunidad evangélica de 
amigos � y una l!0derosa motivación :eara un compromiso mas "ge 
noroso y apostolicamente más fruct1fero en l a  misión de la 
Iglesia en e l  mundo . Se convierten en 2edagogía de vida p a  
ra la espiritualidad . comunidad y mision CVX. -

Se ha �echo mas evidente que los Ej"ercicios Espiritua 
les no son algo que se hace simpl emente una vez para toda 
l a  vida. Son también un viaje que un grupo debe hacer para 
llegar a ser una comunidad CVX. Ponen en movimiento un 
proceso de crecimiento que cada uno debe continuar experi-
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mentado en s u  vida cotidiana , después de haber terminado 
los Ejer�icio s . Provocan l a  acción apostdlica -no como al­
go sobreañadido a la experiencia de los Ej ercicios Espi"ri 
tuales , sino como su continuación natural , dentro de la PTO 
pia relación personal con Cristo y con -pe rmanente apoyo ·y 
recíproco aliento de s u  Comtinidad .Su comun-idad CVX discier 
ne con e llos , _de modo que la acción apostólica "no s era 'me 
ramente "Rccion emprendida" s ino "servicio discernido" a 
otros (Cí. artículo de Jase Gsel1 , PltogJte.6.&io # marzo de 
19 79) • 

����§�_��_{�1_�i��{����_�4e{������� 
L a  expe!iencia de los E j e rcicios Espirituales de I g ­

naci0. e s , bas icamente , un modo muy e fectivo y probado de 
experlmentar personalmente el Evange lio de Cristo.  La ex­
periencia del Evangelio s i gnifica , en términos muy senci­
llo s ,  experiencia personal del amor de Dios , mediante l a  
f e  en El y mediante nuestro amor a otro s �  Estas d o s  dis­
po�icío�es humanas , concedidas divinamente por la gracia,  
fe en D.10S y amor a los hombres . fueron reconocidas des de 
e l  comienzo del Cristianismo como l a  experiencia central 
del Evangel io ( 1  Tes . 3 , 6 ;  5 , & ;  2 Tes .  1 , 3 ;  Juan 1 3 , 35 ;  1 
Juan 3 , 2 3) . Parecen s e r  idénticas tambien a los dos gran­
des mandamientos que Cris to mismo dio - a sus discípulos 
(Mat . 2 2 , 36-40) . 

-

Durante l a  última Asamblea General de Roma , en 1979 . 
05 presentamos una breve descripción de 105 Ej e rcicios Es 
p i ritua1es", ,en la que probablemente el crecimiento de ra­
fe persónal del e j ercitante fue s e guido a través de s i ete 
etapas diferente s ,  según el p l an de -rgnacio, este desarro­
llo gradual de la propia fe personal en Dios,  que s e  reve 
la a sí m!smo en el Evange l i o  de C risto�  s e  sugirió como 
un medio util de comprender y an�lizar los E j e rcicios Es­
p i r�tuales como fuente de tina auténtica Espiritualidad li 
naC1ana . 

Aquí vamo s � a  tratar , de nuevo muy breve y e s quemáti­
camente , una anali s i s  semej ante de los 1;jercicios para-'des 
cubrir una comprensión genuinamente i gnaciana de l a  His i óñ 
Cristiana. Una descripción de los mismos s i ete estadios- de 
los E j e rcicios , esta vez no en términos de desarrollo de 
la fe sino de desarrollo del amor a otros en ,el cora zón 
del e j er�i�ante , podrá s e r  un método útil X provechoso de 
l�e��r rap�da y s implemente a l a  comprensión ignaciana de 
m1S10n. 

56 -

1)  Amor de" Dios a En e l  e stadio inicial de un retiro i gna­
ciano , -que tecnícaIi1.ente s e  llama Principio o Fundamento , al 
e j ercitante se l e  presentá e l  misterio del plan de' Dios en 
Cristo acerca del misterio de la hunianidad y de todo el mun 
do . Esto puede s ignificár para e l  e j erc i tante una p r imera 
toma de conciencia de la realidad del -amor de Dios en el mun 
do . Cuando una persona s e  abre al misterio de e s t e  arnor,es 
tocada por él . Comienza a i luminar s u  mente y a estimular 
s u  corazón. El e j e rcitante llega a percatarse o �  al menos � 
a una toma de conciencia más profunda de que la vida que p.!:! 
see tiene s u  origen en e l  amo r .  un inmenso '  amor personal 
que h a  creado el mundo para los hombres y que , prepara s u  
salvación. En e s te amor s e  encuentra e l  comienzo y l a  fuen 
t e  de toda mis ión. 

-

2) Amor ·q·Üe 'san-a .  En e l  s i guiente e s tadio de retiro �que e s  
e l  comienzo de lo que I gn acio l l ama técnicamente la Prim�­
ra Seman a ,  e l  e j ercitante descubre l a  incapacidad y vaC10 
personal de s u  vida s in �or sanador de Dio s .  Realmente no 
puede hacer nada para su propio desarrollo o pa.ra e l  desa­
rrollo de otros . Embargado del sentimiento de su prQpia im 
potenci a ,  no s iente pánico o desesperación. Su s entimiento 
de pobreza y necesidad personal l e  ha l l e gado con y media� 
te una - toma de conciencia ·.más p ro funda de la naturaleza del 
amor di vino que le h a  tocado . Toda falta de real i zación t-ie 
ne s u  raíz en sus e s fue rzos auto-centrados de vivir como sr 
no existiera e s e  amor divino que le es o frecido .  Este _nue­
vo convencimiento de su propia fa�ta de val�r y nulidad�en 
su ais lamiento de Dios , l e  hace ' ,aferrarse mas e s t rechamen­
te a esta fuente omnipresente de s u  propia vida y real i z a­
ción. La necesi dad del amor de Dios s e  s iente ahora mas pIe 
na y concretamente en e l  corazón' del e j e rcitante . Su deseo 
de este amor que sana comienza a crecer dramát icamente . Su 
deseo de un compromiso más e s trecho con este amor divino s e  
hace urgentel- �ado que este a�r comienza a- hacer s enti r sus 
efectos salv1f1cos en s u  corazori. � 

3 )  Amor que _per-do'na . Después de la expe r i encia de l a  cerca 
nía de l amor que s an a  y de sus primeros -efectos , e l  ej ercT 
t an te pasa a la consideración de l a  misericordi:a y pe�d�n 
de Dios . Su experiencia de un camb io radical del corazon 
(Mexanola) es el efecto � con frecuencia ·profundamente sen­
t i do y dramático � de este perdón misericordioso de Dios 6 Por 
la luz y poder que manan· del ' corazón human·o ,me_diante un pet 
don que e s  divino y definitivo , eJ e j ercitante comienza a 
volver con todo s u  corazón al manantial de e s t a  misericor­
dia y amo r. Se trata de l mismo corazón de Dios . Normalmen-
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te . e l  ejercitante comenzara a sentir fue rtes deseos del 
futuro , a encontrar la sóla fuente y centro -de s u  propia vi 
da en este amo r ,  tan s uave y comprensivo y a la -vez tan fuer ­
te y desafiante . Comienza t ambién 'a mirar con más atenció:ñ 
y amor la imagen del Cruci ficado a Su vida comienza ahora a 
responde r , a  medida que s e  va abriendo cada vez mas con grati 
tud a la fuente de su nueva vida � Un a  respuesta ilimitada a 
un amor ilimitado no parece ser del todo imposib 1 e a Un nue­
vo tipo de experiencia de amor crece en s u  corazón . El Eer­
dón -capacita al amor de Dios a ser . y a sentirse tambien � a  
mor a atras a -

4) Amor VisIble . El e j e rcitante continúa explorando e s t e  nue 
va amor que s e  ha encendido dentro de é1 � aun cúando este 
amor continúa creciendo en s u  corazón. Llega a comprende-r 
que fue sólo mediante l a  cruz de Cristo que e l  amor de Dios 
que p erdona pudo llegar a él de este modo rea l .  Ahora , cuan 
do el e j e rcitante está pas ando al s e gundo estadio principal 
de los Ejercicios Espirituale s � que Ignacio llama Se gunda 
Seman a t  mira a Cristo con un detenirnien.to m�yora Quién e s ?  
Qué hizo? Qué está haciendo? Qué pide? 

El interés personal y el amor humano de Dios • hecho hom 
bre en Crist o ,  se considera más en profundidad .Sobre todo: 
e l  e j e rci tante comienza a comprender que Cristo 10 llama. 
De s e a  asociarse a él c omo uno de sns dis cípulos y apóstoles 
-en su tarea y misión en el mundo ,Y. a servirle en senc illez 
y humil dad . El amor de Dios s e  percibe ahora más concreta­
mente como la concreta persona y mis ión de Cristo venido -en 
tre los hombres . Una oferta total a Crist o , que ahora p ide: 
se identificara con una generosa disposi c ión y disponibili 
dad a compartir su mis i ón',entre los hombres. La misión a 'O 
tras e s  eñtendida ahora no sólo como algo arraigado en e l  a 
mor de Dios a los hombre s .  Es algo real y concretamente coñ 
tinuado en el mundo , en y a traves de la misión de Cristo: 
y mediante la actividad de los discípulos l lamados y ' envia 
dos por él como apóstoles para participar en s u  misión deT 
Padre. 

5) Conc-re-tamente Revelado .. El amor de Dios en Cristo no e s  
s ó l o  una lnv�tac�on a la misión. E s  tamb ién un programa � 
enfoque - concreto hacia la misión. Cristo llQ.ma a sus dis'cí 
pulos y apóstoles en todas las épocas a un modo particular 
de participación en s u  misión .  Es el mismo camino que él s i  
guió durante su propia vida . E s  e l  camino de l a pobre ia, con 
su consiguiente deb ilidad para controlar y maniEular a o­
tros mediante la fuerza o l a  coerción .. Es tambien u n  cami-
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no de e scondimient o , desprecio y aun de burla e insulto. Es 
un cami.no ,por último , de total humildad y -dependencia . pri 
mero , de s u  Padre mediante la fe Y .  s e�undo , de todos los 
que le rodean mediante e l  amor . La mision de Cristo es con 
creta y pers onalmente apropiada por el eje rcitante en las 
centrales meditaciones clave ignacianas de los Ejercicios . 
Estas explican e l  modo real en que uno comparte concretamen 
te la mi s ión de Cristo . - -

Las Dos Randeras mues tran los valores que 'tiene que a 
doptar la -persona que acepta seguir e l  camino de C risto � Las 
Tres Clases son una prueba de la s inceridad y disponibili­
dad personal a comprometerse con la misión y camino de  Cri� 
to o Por último . los Tres Grados de Humildad prueban la ca­
lidad afectiva de nue s t ro amor a Cristo y a su misión� I g­
nacio desea que �l e j ercitante s e  comprometa total�e.pte cc:m 
Cristo y s u  mision a los tres niveles de : comprens10n . 1 1 -
bertad y afectividad. 

6 )  El Camino de la Cruz� Ignacio dedica todo el tercer �s­
tadio prl.nc�pal de los Ejercicios Espi rituales '! la Pasio�6 
Su insistencia .,en que debe tratarse toda la Pas10l!- de Cr1� 

. to . por muy b reve que sea el retiro . subr aya- la �mpor.tan­
cia que atribuye a l a  experiencia por la fe de l mister10 de 
la Cruz . Esta misión de Cristo le compromete - directamente 
con la Cruz . Nadie que comparta la misión de Cristo puede 
es�erar evitar la Cruz . En las meditaciones �obre la Pa­
s ion,  el e j e rcitante experimenta algo del terr�b le poder de l 
amor divino de suscitar oposición ,y ·.-y-esentimiento en los c� 
razones pecado re s .  Terrible pero no terrifi c ante � po rque e l  
s ufrimiento que s e  pide a l  e j e rcit ante que comparta e s  e l  
sufrimiento de Cristo , un hermano , ' e l  hombre como nos o t ros 
en todas las cosaS a 

Un sometimiento a la pasion de · Cristo , como parte de 
s u  camino mis i onero . nunca llevará consigo e l  mismo aisla­
miento y soleda� que s i gnifico para Cristo . �ismo a C?�o re­
dentor y primogenito de nuestra Taza � sufr�o su pas�on 50-
lOa Para C risto � s u  pasión y muerte en la cruz era el cul­
men inevitable de su s olitaria misión personal de llevar e l  
amor de Dios a un mundo pesador y egoísta'. Mientras el mu!!;. 
do sea pecador � y e l  cor�zon del hom�re s e  cie rre en sy pr.2. 
pía auto-suficiencia y busqueda de S 1 ,  todos los que s�guen 
a Cristo . los que responden a s u  llamada y comparten ge,ne­
rosamente s u  misión de llevar e l  Evangelio a los hombres , 
deben e s t ar _preparados a s e guir e l  camin� del sufrimien.t? 
que recorrio Crist o �  Pero nunca recorreran solos e s t e  cam� 
no . 
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7) El Camino" del ESl?íritu. El sufrimient.o no e ra el obj e ti 
vo y meta de l a  mis�on de Cris t o .  Su obra no terminó con Su 
muerte . Antes bien , -su muerte ,fUé e l  comienzo ' real de s u mi 
sióri. En e l  estadio final de los Ej ercicios ignaciano s , se 
p i de al e j ercitante que contemple e l  gran misterio central 
de la resurrección de Jesús . La quintaesencia del Evange­
lio no es muerte sino vida . )'10 e� mala nueva � s ±no buena nue 
va. Lo que los o-hombres hicieron a Cristo en s u  muerte fue 
una mala nueva�Eero lo que Dios hizo por Cristo en s u  muer 
te lo trans formo en parte de la Buena Nueva . En la resurrec 
ción , Dios dio al hombre por primera vez la plenitud de la · 
nueva vida, que Dios deseaba dar a la humanidad desde e l  co 
mien � o :  §ólo . en Jesús , Di?s había encontrado un hombre que 
permItIrla l1bremente a DIOS darle ese don. Fue la libre a 
c:Etación de Cristo de -e s te don 10 que le condujo por l a  pa 
510n a l a  cruz . . -

E l  don interior del Espíritu dinamico fue dado a Cris 
to en su ulenitud en.. la resurrección. Cuando comenzó a com 
p�rti! este d?n .del Esp�ritu con sus discípu!os , Cristo con� 
tl tUyO e l  mOVlmlento fInal de la realizacion del amor de 
Di-os en e l  mundo . y e l ' e s t adio mas -subl ime de los Ejercí-' 
cio s .  El amor divino se ha hecho ahora complet amente amor 
huma1.!0 . en el Cristg Resucitado. Lo que s e  h a  conseguido en 
�_solo hombre � Jesus � es ahora posible_ y está a disnosi­
Ci0n de todos los demas hombres . Es solo e l  don interior 
d�l E:Efritu Sant? d� Cri s t o , - e! que completa la co-parti­
cIEacl0n de los dlSClpulos y aposto1es de Cristo en su mi­
s��n d�l Padre . Sin e l  don del Espíritu Santo , la invita­
Clon de Cristo a -compartir s u  misión no sería otra cosa si 
no ul!a� iri.v�!ación a imita'!le . Por muy completa que pueda ser 
tal lm1tacl0n � nunca podr�a s e r  10 que verdaderamente cuen 
t a :  l a  misión real de Cristo ,mismo que continúa en el mun� 
do . 

. As í  como Dio s �  en Cristo , amaba y salvaba al mundo ,de 
la mIsma manera ahora Cris t o , en sus discípulos � - continúa 
amando y rE!<1imiendo a la humanidad .  Quien vivió como un hom 
bre , y mur10 de muerte vergon zosa como hombre en la cruz­aho;:-a . vi ve glorioso como homb.re en l a  plenitud del don dei ESP1�1!U Santo , y de�d� Su gloria e n  e l  cielo puede hacer partlc1par de su Esplrltu al resto de' la humanidad como pren d� de nuestra fu!u!a gloria semej ante a la sUya. Siendo dif cl1es a este ESplrltu Santo de Crist� todos' los hombres pueden � experimentar e l  amor y la liberta d  que Cristo traj o por prImera vez al muqdo . Este amor y libertad no s on sólo 
una promesa o un mensaje en labios de maestros . Son también 
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cosas concretamente $entidas en los corazones de los testi 
monios (Rom. 10 , 9 ;  2 Cor o 3 , 1 7 ;  Gál . 5 , 2 2 - 2 3) . 

La es tructura de los Ejercicios ignacianos evidencia · 
que e s t a  participación de los hombres y muj eres en e l  amor 
divino , y en la libertad que lleva 'consigo mediante e l  don 
del Espíritu Santo dé1 Señor Resucitado , constituye la r'ea 
lidad central d e  la misión de Cristo.  Esta misión s e  con-tI" 
núa y prolonga e n  e l  mundo a través de sus dis_cípu10s y a=­
póstoles .  Por es·o .  l a  Contemplación ignaciana sobre e l  a­
mor ,  l a  oración final de los Ejercicios , parece que s e  po­
dría también descubrir como una Contemp l ación sobre Misión. 

�l!'Q5_!L�H��º� 
De e s t e  breve análisis de los E j e rcicios Espirituales 

de Ignacio de Loyol a ,  cons i derados como siete estadios en 
el desarrollo típicamente ignaciano de la fe�en Cristo de 
un e j e rcitante . hemos podido discernir t ambien el correspon 
diente desarrollo del amor de Dios -en el corazón del e j e r= 
citante . Este amor de Dio s . s i empre nuevo y creativo en s u  
fuente � penetra progresivamente e n  e l  corazón del creyente 
sincero . Y luego continúa dentro del él , de manera humana , 
su movimient� creativo y redentor hacia otros a 

Mediante la fe , el amor de Dios , sin dej ar de ser·-amor 
de Dios a nosotros t puede lle�ar a s e r  t ambién nuestro amor 
humano a otros ., En su expresion suprema. nue s tro amor hUID!:!:. 
no al prój imo s e  convierte en e l , servicio misionero de com 
partir- la vida evangélica con él � Movido constante e inte= 
riormente por e l  amor de Dios hacia el amor y servicio de 
los demás . caminamos si empre más hacia la plenitud de vida 
evangélica ya presente en el misterio de l? I glesia , y ha­
c.ia. 6u.eJta. con s iempre mayor fruto < compartiendo el Evangelio 
de salvación con todos los que enc"ontramos a nuestro alre­
dedo r .  

El V¡nce. .teA_p.6u.�. "ConquÍstate a tí mismo" � de l o s  E­
j e rcicios_ (n � 2l)  , debe entenderse s ie�p:e dent:o de la p e:� 
pectiva mas amplia y profunda de Ignacl0 : l a  lncansable I­
niciativa creativa .del amor de DiO S a  Cuando este " amor toca 
y estimula los corazones humanos que lo aceptan en fe � este 
amor hace nacer nue s t ro amor al p_rój imo . Además . continúa 
s i endo � por así dec i r ,  la médula de e s e  amo r �  mientras se 
va trans formando gradualmente en impulso misionero de l Pu� 
b lo de Dios , la Iglesia de Cristo , '. que lleva s u  Evangelio 
a todo el mundo . El Vince teipsum • .  para Ignacio t no era u­
na forma est óica de auto-dominio que podía alcan z arse. me-
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diante el ascetismo y la sola fuerza de voluntad E t - b 
u� auto-anonadamiento en  fe , posible sólo a aqueil�S 

r�a 
h
: 

blan comenza�o a penetrar el g'ran misterio del Evan elfo -:­
el amor de DIOS a todos nosotros en  Cristo. 

g � 

Misión. en sentido auténticamente ignaciano_ e s  funda mentalmente el amor cTea�ivo de Dios dado al mundo en Cris to. Cu�do el Verbo de D10S se hizo carne � Cristo vino a C?mpartlr ese  amor de�Dios con toda la humanidad , e n  y me ­dIan.te el d0:r.t del Esplr!tu Santo. La dirección o línea de amor es de D10S � a traves de Dios hecho -húmano en Cristo a aque�l?� que s e  ofrecen totalmente a sí mismos en  fe pa;a St; mlSl.On, y de�de ellos a todo homb!e y mujer de todos 105 tIempo s .  Esta lInea de amor es tambien la línea de misión. 
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V. LA MISION DE LAS CO�ruNIDADES DE VIDA CRISTlk� 

El Preámbulo de los nuevos Principios Generales de las 
Comunidades de Vida Cristiana insiste en  que e s tos Princi� 
píos deben ser siempre interpretados por el espíritu del � 
vangelio y por la ley interior del amor · (PG 2 ) . -Una recta 
comprensión de la misión de las CVX no sería posible � por 
tanto , sin  s ituarla primero dentro de la luz del Evangelio 
y del . amor_ de D!os que _proclama el Evangelio. 

El Evangelio fue anunciado primero por Cristo. el ma­
yor de t odos los evangelizadores � quien "era en su propia per 
sona la expresión última del Evangelio que proclamaba coñ 
sus palabras y hechos �  Es. pues s a Cristo a quien debemos 
mirar en primer lugar para comprender correctamente cuál es 
la misión de las Comunidades de Vida -Cristiana. Y dado que 
Cristo ha pasado ya de esta tierr,a al misterio y gloria de 
su vida de resucitado, debemos mirar también a la Iglesia. 
La Iglesia9  como el sacramento fundamental de la presencia 
y actividad de Cristo , permanece s'iendo s iempre el signo e 
instrumento contemporáneo de la mis-ión de Cristo en  el mU!! 
d0 4 Debido a que las CVX son para laicos , fue necesario te­
ne r una cierta comprensión básica del rol del laicado en la 
misión de la Iglesia contemporánea. _ Por último � dado que 
las CVX son para laicos que desean vivir el Evangelio de nt,! 
nera ignaciana� tratamos de descubrir algo de la compren­
sión ignaciana de misión, especialmente de los Ejercicios 
Espirituales 4  . , 

A la luz de 10 dicho, tratemos ahora de comprender mas 
directamente el carácter especial de la misión de las Comu 
nidades de Vida Cristiana en la Iglesia del mundo contempo 
raneo. En nuestros e s fuerzos de determinar más específi.ca-= 
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mente el carácter m2S1onero contemporáneo de las CVX es im 
portante que seamos siempre sensibles a los signos de los 
tiempos inherentes a la historia , especialmente a la  his-t o  
ría reciente , de las CVX. Desde e l  establecimiento en 195� 
de una Federación Mundial de fos que entonces se llamaban 
Sodalicios de Nuestra Señora, e l  rol de las Asambleas Ge-ne 
rales a nivel internacional ha sido cada vez mas importan= 
te. La� _primeras �sambleas se ocuparon de l a  renovación y a  
daptaclon a los tlempos modernos de la forma laica de la  vi 
d� ignaciana en la I�lesia. Esta preocupaéión se intensifi 
co grandemente despues del C oncilio Vaticano I I� Las Asam­
bleas se  ocuparon entonces de la  creación y aceptación ge­
neral de �o�_nuevo� Principios Generales de " 19671 tomándo­
se la dec1s10n rad1cal de cambiar el nombre de Sodalicios 
de Nuestra Señora por e l  de Comunidades de Vida Cristiana. 

Las tres últimas Asambleas Generales han aportado con 
tribuciones importantes a la auténtica comprensión de la mI" 
sión ignaciana en su forma laica. La sexta Asamblea General 
d� la Federación Mundial de Augsburg en 1973 , aunque afir­
mo que las CVX eran Huna comunidad a l  servicio de la libe­
rac�ó:r; de todo,s los hombres" 1 insistió sobre los Ejercicios 
Esplrl tuales de Ignacio de Loyo1a como l ila p rioridad de las 
prioridades" para las CVX. La Asamblea de Manila en 1976 de 
finió l a  vocación de las CVX en l a  I glesia: ser "Pobre con 
Cristo para un Servicio Mejor". La octava Asamblea General 
de Roma en 1979 hizo una clara opción en favor de t rabajar 
deliber�damente ; "Hacia una Comunidad Mundial al Servicio 
de un Solo Mundo u 9 

���������_d��_��_����1�{� 
La espiritualidad CVX es l a  expresión característica­

mente laica del modo ignaciano de responder a l  amor de- Dios 
y de consagrarse e�teramente a Cristo y a su misión. Por o 
tra parte, . la  mision ... CVX es la  forma laica del modo ignacia 
no de entregarse a SI mismo a otros mediante un- servicio cu 
yo objetivo primero es llevar a la gente al Evangelio. No 
obstante , tanto esta espiritualidad como esta misión se  o­
frecen, forman y ejercen dentro de la comunidad CVX. 

Por eso,  en e l  tipo de comunidad que genera la CVX es 
donde la espiritualidad y servicio misionero característi­
co� d: las CVX se convierte en algo real, - o " en realidades 
pract!,cas . La comunidad CVX debe llegar a ser e l  signo o "ex 
p resian visi�le d: la �spiritualida� , que es �n.Erimer lu� 
gar una· real�dad lnterl0X:- del corazon, y de m1s1on , que es 
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en primer lugar un serv1c�o a realizar en favor de otros 
en el futuro. Cómunidad� para las CVX, 'es - l a  realidad inme 
diata y visible de las 'CVX. 'Comunidad es- como 'el Hsacramen 
to" de las CVX. En este sentido , comunidad es la clave pa=­
ra las CVX , ya que constituye la entrada, prácticamente, a 
sus dimensiones espirituales y misionera. . . 

El modo de actuar de las Comunidades de Vida Cristia­
na es, pues , de suma importancia para su misión , y determi 
nará en gran medida su mis·.ión . A este punto podemos percr= 
bir inmediatamente el significado misionero de la decisión 
tomada en l a  última Asamble a  de Roma de trabaja.r para una 
comunidad mundial de l as CVX� l a  cual estárá mucho más es­
trechamente unida que la actual federación munqial de Comu 
nidades de Vida Cristiana. Esta expresión más profunda de 
comunidad CVX a nivel internacional facilitara seguramente 
un servicio misionero que será mas universal Y. por 'consi­
guiente. más e fectivo. Y debería facilitar asimismo una m� 
yor flexibilidad entre las Comunidades de Vida Cristiana in 
dividuales t mas creatividad y una creciente disponibilidaa 
par� la misión. 

El número.de miembros de una comunidad ' tendrá imnor­
tancia misionera ; y lo tendrá también e l  tipó de miembros 
buscados para la comunidad : de edades iguales o diferente� 
del mismo sexo o mixtas s de . semejante nivel intelectual o 
ampliamente variado! de semejantes o 'diferenciadas ocupa­
ciones profesionales. Todos estos factores determinan ya la  
calidad del  servicio misionero que '.UÍla determinada cO,muni­
dad podra ofrece r .  A medida que se .edifica la comunidad ,que 
agrega nuevos miembros y busca modqs .de profundizar su pr� 
pia formación, habrá que tener siempre presente la - perspec 
tiva misionera. Sea o no consciente la comunidad , la ca'11 
dad de una comunidad CVX determina ya la calidad y tipo de 
misión que emprenda� Esto vale para,'toda misión corporati­
va que pueda emprender la comunidad , pero valdrá también pa 
ra las misiones que los miembros realizaran - como personas 
individuales , con el estímulo y discernimiento de la -comu­
nidad . 

De la misma manera * el lugar que una 'comunidad ' elij a 
para sus encuentros . la duracion normal de sus reuniones y 
la frecuencia en reunirse como comunidad, t"odas", estas cosas 
tendrán consecuencias para la misión del grupo. 1'0 que se 
hace en los enCuentros � las actividades programadas , la c'an 
tidad de estructura ;"o  la falta de e l l a ,  usada en los en=­
cuentros de una comunidad, determinan ya en un alto grado 
e l  tipo de servicio misionero que podrán elegir, así como su 
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e fect!��dad apgstólica.  Por razón de l a  sola eficiencia 
apostol��a� aSl corno por otros motivos �habr.í a "que · reflexio 
nar expl lcltamente y discernir en oración sobre e l  estilo y 
e�t�uctur� d: 1fD.a comunidad CVX , tanto , personalmente Dor los 
mlembros lndlvlduales � como corporativamente por l a  Lcomuni 
d�d en s u  globalidad. La co,!,u'.'!dad para las CVX debe ser 
s�empre un agente para la mlSlon� nunca una finalidad en s í  
mlsma . 

La primera comunidad CVX podría ser l a  formada por I� 
nacio y sus Hamigos en e l  Señor" de sus años pre-j e suítas . 
En aquel l a  época , no eran religiosos sino laicos que-habían 
hecho los Ejercicios Espirituale s .  Buscaban j untos mejores 
camings de servir al Señor. Su identidad de grupo se desa­
rrollo gradualment e .  A medida que t omaban conciencia d e  10 
que eran y se p roponían , se fueron deline ando más claramen 
te algunos ras�os de s u  comunidad . Lo que les había congre 
gado e-ra e9 ,pr1mer lugar �n gran amor personal a Cristo que 
todos sent1an . que se hab1a acrecentado con la experiencia 
de los �jercicios Espirituales . y los grandes 9-eseos que to 
dos tenlan de l 1e�ar a Cristo a la vida de otros . -

Seis son los elementos que podemos destacar en esta 
primera comunidad de los "amigos en el SeñorH•  Formaban' u­
na comunid�d e.ete..ó.ia.l, d�dicad� no sólo a l  Evange lio , sino 
a� Evange 110 tal y como se viv1a concretamente en l a  Ig1e­
S 1a gobernada por e l  Papa y los otros pastore s "  Era una co 
m��dad di� pe�� ada, que no ,y!yía j untª _x_ e�a �e1ii de viviT 
f�slcament� separada. por amor a sus misione s .  Era una comu 
n1dad . de qu c.�Jtt;¡m¡e.n;ta !. que se �yudaba y �sistía para hallar 
un meJor SerV1Cl.O al Senor s egun e l  caracter y oportunida­
des de cada uno de sus miembros . Era una comunidad ob-e..d.i.e.n 
t,:, que ,buscaba la voluntad de Cristo mediante atrás , eSEe 
cl.almente aque llos con autoridad en l a  Igle s i a  o Estado .Has 
tarde , naturalmente, cuando decidieron formar · ellos mismos 
un orgat.tismo re1igio� o ,  hicieron e l  voto de�obediencia f que 
los obllgaba a una v1da de obediencia na solo respecto a 
sus misiones apostólicas sino tamb i én en los muchos deta­
lles. de su vida cotidiana en comuni dad. Era , una comunidad 
pob,:e., r ... con frecuencia tuvo que mendigar no sólo dinero s i  
n o  ,tanIDl.en pan para l o s  miembros d e  l a  comunidad . Por últí 
mo . era una comuni,!ad MaJt.[ana; en la que � tanto en la vida 
pe��onal de ca�a m1e��0 como�en la vida conjunta de l a  ca 
mun�dad en s� globa11dad t Mar1a ocupaba con toda naturali� 
�ad y espontaneamente un_puesto j unto a Crist o .  María era 
l.nsepa!"able de �u relacion espir itual y m1s�onera con Nu'es 
tro Senor . Las ,1mpl icaciones mis ioneras de estos seis e le-=­
mentos son suficientemente evidentes .  
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Cuál es l a  cualidad esencial de la aCClan m1S10nera · 

laica? Los sacerdotes ordenados de l a  Iglesi a  son enviados 
sacramentalmente por Cristo a servir a süs hermanos a ser 
s i gnos de :u �ropia per�oria . enseñando . santi�icando 'y guian 
do a sus dlSClpulos med1ante e l los . Los Re ligiosos � poT los 
votos que �mit�n púb l icament� en la Ig1esia .. están obligados 
a dar test1mon10 del Evangel10 de manera radical . viviendo 
pos itivamente una vida �e fe , amor � esperanza mediante s iK 
n,?s aparentemente negatl.vos de ce llbat o .  pobreza y obedien 
Cla perpetuos . No puede s atisfacer el decir s implemente que 
la tarea de los l aicos en l a  Iglesia no es e l  servicio de 
los sacerdotes . ni el testimonio de los re li giosos . 

Al respecto , los nuevos Principios de las CVX ofrecen 
una vigorosa indicación de la dirección que debemos buscar 
para encontrar e l  aspecto laico de la misión de la Iglesia 
como es entendido por las Comunidades de Vida Cristiana . En 
e fecto t esta fuerte indicación es tan evidente en los Prin 
cipios Generales que se puede pa·sar muy fácilmente por al� 
to s u  importancia y s i gnificado . 

Como e l  Padre Luis Paulussen , S . J .  � h a  indicado ya con 
tanta claridad � los nuevos Principios Generales no son li­
neales en su expos ición de l a  naturaleza d e  las CVX.AL c-on 
trario 1 son c i rculares " Las tres partes de- lQS 'Principios 
Generales deben entenderse como tres explicaciones concén­
tricas y en expansión de la naturáleza de las CVX, en tor­
no a l a  esencial explicación central del Preámbulo ( Suple ­
me�.taIP1WgJí.eu.i.o !4 de j unio d e  19.79 . pág . 44 -en inglés-) 
AS1 ,  pues � el Preambulo y Primera Parte coqtiene l a  exp l i ­
cación más básica d e  las CVX. 

Un examen más detenido de los dos principios del Préam 
bulo y los seis principios de l a  Primera Parte revela un as 
pe cto que se repite constantemente . Hay referencias expl� 
citas al contexto actual de las circ�stancias concretas y 
s�t1:1aciones secul ar�s �n cada l::!-D.� de los ocho primeros prin 
C1p10S f excepto e l  ult 1mo . Sera util citarlos juntos para 
sentir su pleno impacto . 

El don de Dios esta "siempre- condicionado por las cir 
cunstancias de cada s ituación " .  'Los miembros de las CVX de=­
s e an entregarse más generosamente a Dios para amarle y ser 
virle "en e l  mundo de hoy" (PG 1) . La ley interior del a= 
mor , por l a  que trata de vivir l a  CVX , �Jse expresa de nue-
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vo en cada s ituación de la vida cotidianan. Respet.a tamb ién 
"la unicidad de cada vocación persona l " . Busca respuestas a 
"las neces idades de nuestro tiempo" (GP · 2) �  

La CVX trata de servir a las Iglesia y al mundo "en Oto 
da éTea de la vida : fami liar , profes ional , c ivi:(:a , eclesial� 
e tc . " . Hay gue formar y preparar a. los miembros para e l  ser 
vicio apostolico . "especialmente en su ambiente diario1.'Las 
comunid�des CVX son especi almente para aquellos uim:olica­
dos en los asuntos temporales " .  Su respuesta es a Crist.o 
que llama "desde dentro del mundo en el que vivimos" (PG3) . 
La espiritualidad de las CVX está especi almente vinculada 
con lila revelación de l a  voluntad de Dios en l as ne cesida­
des de nuestro tiempo" .  Dispone as imismo a las personas a 
"cualquier cosa que Dios desee en cada concreta si tuación 
de nuestra existencia diaria" , y los prepara paral'buscar y 
encontrar a Dios en todas l as cosas "  (PG 4 } .  Hay que ent-en 
der l a  I gles ia como e l  lugar donde Cristo se encuentra ll aqul 
y ahora continuando su misión de s a lvación" .En las CVX �l'as 
personas deben ser especialmente sensibles a lós "s ignos de 
los tiempos" . para poder encontrar a CristoH en todos los 
hombres y situacione s " .  Deben interesarse por "los proble­
mas y progreso de l a  human i dad , despiertos ' Ia  las s ituacio 
nes en l as que la Iglesia se encuentra hoy" , y · dispuestos 
ua la concreta colaboración personal H _ para l a  edificación 
del Reino de Dios (PG 5) . El compromiso CVX debe ser siem­
pre con "una comunidad particular l lib rem.ente e legida" � co 
mt;) !tuna concreta experiencia de unidad en amor y acciónn;:¡­
debe incluir en cierto modo -lilas c omunidades eclesi ales de 
l as que :formamos parte (parroquia �  dió,ces i s )  1 1  .cPG 6) . "El 
orden temporal ti  tiene la precedencia en los e s fuerzos misio 
neros CVX Dara la renovación y santificación. - La práctica 
de la .. "Revisión de Vida H debe aplicarse "aún a las 'tealid� 
des. mas- humildes de la vida cotidianal! . Las estructuras de 
la sociedad exigen e l  discernimiento de una comunidad CVX, 
y debería recibir atención -para remover las ndiferencias en 
tre Ticos y pobres en la I gles iatl (PG 7) . -

. -

Todo e s t o  indica un fuerte énfasis sóbre la ca-lTdad de 
vida vivida y sobre las experiencias inmediaza4 de las di­
versas si tuaciones fluctuantes y- acontecimientos cambian­
tes de la vida , que constituyen l a  materia de la ordinaria 
vida humana .  Esto es necesariamente parte del tipo secular 
de vida . en la que se ven envueltos los l aicos durante la:. 
malor parte de su vida. Los Religiosos y , en gran párte � lo s  
clerigos d e  l a  Iglesia .. viven también sus vidas ··en tUl amb ien 
te controlado . También aquÍ � l a  atmósfera global de- vida�o 
e l  servicio reali zado generalmente . deriva directament e  o 
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está relacionado con e l  EV&!J-ge lio y sus valores . Los laicos 
por otro lado , n o  tienen este control directo Sobre sus vi 
das -ni . / por 10 genera:l , s u  vida tiene ese vínculo -t an c1 a::-­
ro y evidente con e l  Evange lio y los valores religiosos .De 
hen someterse a las condiciones de vida tal y C omo las en� 
cuentran * Deben real i z ar e l  trabajo que t i enen que hacer� 
por propio interés o por neces idad , para poder sos tener a 
sus famil ias y a s í  mismos . 

Para los laicos , la religión debe ser una actitud in­
ter.ior y un modo de conducta normal .  Si no es así l o se a­
rrincona en la periferia de sus vidas -en el mej o r  de los 
casos - �  o se abandona complet amente . en el peor caso .Si los 
laicos tratan de vivir el Evangel i o  como los re ligiosos · o 
los s acerdotes � tendran que descuidar necesariamente sus o 
b l i gaciones de l a  vida y sus res_ponsabil idades hacia otros-; 
Además � este tentativo es fácil que produzca un tipo de ae 
tividades superficiales y artificiales ,  sin ninguna cone� 
xión con los asuntos principales de s u  vida � en lugar de u­
na vivencia 'genuina de l Evangelio . As í .  pue s .  en compara­
ción con los religiosos o sacerdotes , aparecerían normalmen 
te como de s egunda clase en sus tentativos · " re l igioso s "  O" 
"santos" de vivir e l  Evange lio . 

Ciertamente , es necesario que haya tiempos urelip-io­
SOS Il y "santosU en la vida de todos los cristi anos ,cuando 
l a  santidad . '  inherente a todos los cristianos , ' se exnresa 
externamente y de manera corporativa � especialmente �cep­
tando y respondiendo a las acciones·' sacramentales de Cris­
to� Sin es-t a  ayuda externa y apoYQ recíproco . sería difici 
lísimo vivir coherentemente e l  EV?TIge lio . , El modo norma1� 
s in embargo , en e l  que los laicos "de la Iglesia deben vi­
vir el Evangelio no es e l  "re ligios o "  o lIs'agrado U , sino e l  
modo "laico" y "secular". De hecho � e l  modo laico debería 
reconocerse como la genuina religion del Evangel io .  

En l a  reli gión de Cristo � l o  que �s santo es l a  pers� 
na�  Las cosas , lugares y tiempos son solo s antos en su re­
lación con l as personas santas . El laico . por s u  misma lai 
cidad,  puede testimoniar esta verdad del Evangelio , que la 
santidad de una persona es posible en cualquier s ituación 
de la vida . De l a  misma manera • .  las cosas sagradas están o!. 
denadas en último término a las cosas seculares �  para s an­
tificar l a  vida , as í como Cristo es s anto y todos los 'que 
comparten sil vida . Los laicos , pues . con su misma laicidad 
y s e cularidad. pueden _testimoniar � con su misma persona y 
estilo dé vida normales , e l  s i gnificado dei Evangelio . Es­
to coloca a los laicos en l a  primera línea de la misión de 
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de l a  Igles i a :  llevar e l  Eva�ge lio a l a  vida real de las 'per­
sanas . 

���.f§�_���-{�!!� 

E l  único principio del Preámbulo y Primera Parte de los 
Principios Generales que no menciona circunstancias concretas 
o reales s i tuaciones seculares es e l  principio octavo . Este es 
el principio especial que trata del rol de María para las CVX . 
Esto e s  muy significativo� Quizá haya todavía , ' ,un a . amb igüedad 
no resuelta _para , l as Comunidades de Vida Cristian-a en el modo 
que han formulado S1:1 re l ación con l a  Vil"gen María en este pr-in 
cipio octavo � Es algo peri férico , en l a  práctica�  l a  devociéñ 
a María de la CVX? En un documento reciente de la Iglesia so­
bre María� la Exhortación Apostólica sobre l a  Devoción a Ma­
ría (M,vúa.t.u Cu.ttl.l4 ¡ .  eub1icado en 1914 , e l  Papa Pablo VI co 
loca expresamente a Har1a dentro de las realidades concretas y 
situaciones seculares de l a  vida moderna. Quiza no haya' hecho 
esto para las CVX el principio octavo. 

:Benevolencia y fidelidad a �1aría �he redada· de la larga tra 
dición de los Soda1icios de Nuestra 'Señora·� " son evidentes a­
quí . Pero .hay también evidencia de un amor práctico y contem­
poraneo a l-1aría? Un amor que le atribuye un puesto verdadera 
mente central en l a  vida" real de las CVX, y , especia1mente eñ 
l a  misión CVX en e l  mundo secular? D� los oc]l-o- principiós pri­
meros , este octavo aparece como e l  mas teologico ;pero como ·el 
menos laico . Quizá se encuentre aquí un desafío que l a  CVX de 
bará afro�tar todavía. -

L a  importancia central de una estrecha unión personal COn 
María . en la vida personal de todos los miembros de una comu­
nida d ,  as í como s u  devoción filial a Mar í a ,  es uno de los fac 
tores clave que les une, recíprocamente en comunidad. Esto se 
afirma claramente en los Principios Generales (PG 8 Y 6) . Ade 
más , María es proEuesta expresamente como modelo de su colaba 
ración en la mision de Cristo . Asimismo . María es e l  moUeTo de 
su entrega total a Dios mediante s u  propia s umisión . o  6'¿a:t; he 
cha a l  principio de l a  Encarnación y continuada durante toda 
su vida (PG 8) . 

. 

María es e l  modelo nat"Ural para cualquiera " que a-spire a 
vivir Wla espiritualidad genuinamente ignaciana en l a  Igle s i a "  
En su persona resume todo lo que Ignacio trato d e  ser e n  s u  nro 
pia vida ;' unida a Cristo de una 'manera irrepetible , _María 'fue 
fructífera en s� actividad de llevar Cristo al mundo . y en u­
na manera que .5010 Ella pudo hace r c E I' Concilio Vaticano 1 1  me!!. 
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cionó expres amente e l  aspecto misifrnero de l a  vida y acti­
vidad de Marí a .  "La Virgen en su vida fue e j emplo de aquel 
afecto inaterno � con el que es necesario estén animados to­
dos los que 'en la misión apos tólica de lá Iglesi a  cooperan 
para regenerar a los hombres" (LG 65) . En ambos ej emplos de 
fidelidad misionera -fidelidad a l a  integridad del Evange­
lio y fide lidad a l a  penetración del Evangel io - .  María es 
para nosotros un e j emplo . Es modelo para sacerdotes y reli 
giosos '_ cuya principal preocupación es -,1 a integridad del n 
vangelio , y también para los laicos � cuya preocupación prl 
mordial debería s e r  naturalmente l a  penetración del Evan"ge 
lio' en e l  mundo s e cul a r .  -

Incumbe � pues � a las Comunidades de · Vida Crist iana e l  
descubrir por e llas mismas e l  modo real e n  que t4:aría l-es- es 
t á  concreta y estrechamente vincul ada . María les está vin� 
culada no sólo por l a  personal sumision espiritual de amb as 
a Cristo y a l a  vida comWlitaria que comparte:n.,sino también 
en su servicio misionero a otros . Para esta fina1idad � l a  
liturgia d e  la Iglesia y su teología' tradiciona l ? vistas den 
t ra de la perspectiva de l a  intensa devoción personal de -Ti 
nacio a María , constituyen una base sólida de l a  que puede 
empezar tal es't'udio � Una breve consideración del puesto de 
María en l a  actual li turgia de la Iglesia podría ofrecer al 
gunas indicaciones para una mej o r  asimilación de María en 
l a  misión de las CVX. ' 

1 )  Inmaculada" Concepción. Esta solemnidad litúrgica . cele­
b rada anualmente e l  8 de diciembre,.es. l a  primera de las tres 
grandes s olemnidades dedicadas ahora a María en l a  l i tur­
gia de l a  Iglesia unive rs a l .  Dado ,que la Anunciación s e  ce 
lebra ahora l�turgicamente en l a  Igle-s i a  como- f�esta de Nues 
tro Señor , l a  festividad de l a  Inmaculada Concepción de Ma 
rra podría ser tomada j ustamente c omo l a  festividad espe� 
ciar de la vida interior de María , de su espiritualidad s i  
l o  desean. María e s  l a  muj e r  de l a  Hentrega total " .  expre­
sada en su 6ia..1:., su sometimiento al plan de_ Dios (Lc . 1 ,  26 , 
2 9 ,  34 , 38) . María,  por gracia singular de Dios , es én toda 
su persona una respues t a  ' total al misterio de Dios que ac­
túa en El l a .  María es , en primer lugar, l a  V'¿4gen 6¡�. 

2 )  Asun-ción. En l a  segunda gran Solemni dad de María en l a  
liturg�a de l a  Igle s i a .  celebrada anualmente e l  15 de agos 
to , veneramos a María como la especialmente glorifi c.ada'por 
Cri s t o .  compartiendo plenamente su resurrección . La Asunción 
púede considerarse como la fie s t a  de l a  plena p&l"ticipacion 
de :María en l a  vida de Cristo , la fiesta del amor ínt'imo e!! 
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t re e l  Señor y l a  que le s i guió mas de cerca durante toda 
su vid� . y no sólo físical!!ente . sino en fe y amor .  Es una 
fiesta que es l a  coronacion_ de la continua relación de- Ma­
ría con Cristo durante toda su vida . María es la muj e r  de 
la "plena participaciónlt con o tros � Formó con él la prime­
ra comunidad cristiana,  de la que tenemos algunos refle j os 
en las narraciones del Nuevo Testamento :  en las Bodas de Ca 
ná (Jn. 2 , 1)  y en la última Cena en Jerusalén (Hech . l ,14)� 
San Atanas io escribió en e l  s iglo IV que María era nuestra 
hermana� La Asunción l a  revela como E4po� a Amo404a d� C�i� 
� .  -

3} Madre . El I de · enero . al comienzo de cada año . la I g 1e ­
s i a-ceIebra l a  t e rcera gran Solemnidad l itúrgica de María. 
:t.faría e s  Madre : la Madre de Cris t o .  Por tanto . debe ser 
también en alguna manera la Madre de l a  Iglesia , como los 
Papas se delician en llamarla desde el Vaticano I I �  María 
es . al mismo tiempo t e l  primer miembro de la Igles i a ,  como 
enseijó e l  COI}cilio Vati ca�o !GS 5 3) . Desde �la cruz., Cristo 
deseo que cu�dara a sus dlSClpulos 1 y <J.ue estos tu�daran de 
Ella (Jn . 19 , 2 5 - 2 7 ) . Fue llena del Esp,ritu Sant o , s i endo 
de manera úni�a -debido a la ausencia de pecado en Ella - � 
l a  muj e r  del Espíritu. Fue . luego . l a  muj e r  del Hmayor ser 
vicio ti . Fue la mis ionera por exce lencia � enviada por un man 
dato externo y por e l  impulso interior del EspÍ,ritu Santo-:­
La cualidad interior de su maternidad esta revel ada discre 
tamente en la narración de la Natividad de Lucas ( L c .  2 , 7� 
1 9  � 35 ? 4 8  � 5 0 .  5 1 ) . S u  preocupación e interés misionero de 
su maternidad lo revela su sensib i l i dad hacia los demas en 
l a  narración de l a  Vi.s i ta a Santa Isabel (Le. 1 , 39 - 5 6) . Du 
rante todos los ti empos sera la Madlt.e 6It.uc..t16eJta, y cada 
vez más fructífera haciendo nacer a Cristo en los corazones 
de hombres y mujeres en el correr de los si glos . 
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e o N . C  L U S I O N  
= == = = = = = = = = = = = = = = == 

Hemos presentado un breve sketch de algunos de lo� 
elementos importantes que constituyen l a  mision contempoTa 
nea de las Comunidades de Vida Cristiana , y sus raíce s .  Es 
tas raíces s e  encuentran en la vis ión ignaciana de m1s 1ón� 
en e l  rol de o los laicos en l a  Igles i a  hoy ,  en toda - la mi­
s ión de la I g lesia en el mundo , y en la fuente más Erofun­
da de toda misión: la misión que Jesus mi smo recibio de l Pa 
dre . 

-

Este sketch ha s ido necesarimanete algo teórico y de 
naturaleza provisional o pre l iminar . Ha s ido escrito por u 
na persona que ha le ído sobre e s t as Comun idades"" de Vida Cris 
tiana, que hasta fue invitado por e llas a hablar en su úl� 
tima Asamblea General . pero que noo" es miembro de estas co­
munidades � ni ha mantenido un contacto directo con ellas de 
manera directa .  Asími sIDo , ha s ido escrito por una persona 
que ciertamente esta comprometida con la esp iritualidad ig 
naciana y que durante muchos años ha tratado de vivir fiel 
mente e l  ideal i gnaciano de misióll s pero que lo ha hecho ca 
mo religioso y sacerdote de la C ompañía de Jesús , no como 
laic o .  Todo lo escrito , por tant o �  debe se� some t i do a la 
Dueba nráctica de la vida en las comunidades . y ser redes­
cubierto allí desde las circunstancias de l a  específica :si 
tuación vital de las diferentes personas para que sea una 
importante verdad i gnaciana vivida de manera laica. 

A manera de conclusión, podrá ser útil reunir algunos 
de los diferentes aspectos de nuestras consideraciones so­
bre la mis ión de 1as- CVX -hoy � enfrentando directamente al­
gunas cuestiones concretas . Estas son cuestiones , al pare­
cer , que se ponen hoy en muchas Comunidades dé Vida Cristi!!. 
na. Las respuestas ofrecidas " no quie ren ser m�gisteriales 
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o definitivas , s ino respuestas de un religioso y sace rdote 
ignaciano presentadas respe tuos amente para su ulterior con 
s i deración por l aicos j gnacianos . 

-

1 )  C uál eh el �ol de! dLhce�nimi en�o en nueh ��a4 �omun¡da­
de.h ? Eh�á. d'¿úgLd" p�me�amente a. la. mL6Lo.n? 

En los E j ercicios Espirituales de San Ignacio podría 
decirse que hay dos tipos de normas para ayudar a las per­
sonas en e l  discernimiento. Son, primero . las dos seTies de 
Reglas para e l  Di scernimiento de los Movimientos del Cora­
zón y, segundo . las Reglas del Sentir con l a  Ig les i a . E l  pr! 
mer tipo de normas se propone ayudar ' a  l a  persona a en�on­
trar a Dios y su volunta d ,  sin los impedimentos y obstacu­
los de rivan tes del propio egoísmo y de otros obstáculos más 
suti l e s .  El s e gundo'- tipo se o cupa más directamente de la v! 
da externa y de las c ircuns tancias prácticas de la activi­
dad apostólica.  

Por e s o , s e  puede concluir legítimamente que hay dos 
tipos de discernimiento ignaciano a Uno se ocupa en primer 
lugar de l a  vida espiritual personal de l individuo . El otro 
se dir ige primariamente hacia la efectividad apostólica de 
nuestra mis ión a En ambos casos , esto s e r í a  verdad tanto s i  
e l  discernimiento s e  hace privadamente por los individuos , 
como sería gene ralmente _ e l primer tipo , o colectivamente 
p o r  una comunidad� como s e  haría generalmente con mayor e ­
fectividad e n  e l  se gundo tip0 5 

2 )  Qué ó�gn�61ca m16ion paAa un mi�mb�o CV�, ó1 eó�á Cd6d­
do a caóada, eje4ee una p40 6e4Lon o ��a d pun�o de el� 
gL� una p�o 6 e41án? 

Teniendo pr?sente e l  caracter esencialmente secular de 
la misión de los l aiéos , tendría que decirse que la misión 
primaria de un laico se situara normalmente dentro "de la 
propia ocupación principal de su vida . 

Esta ocupación puede ser establecer una relación o u­
na fami l i a ,  en e l  matrimonio .  Puede s e r  un servicio profe­
s ional , o trabaj o para otros , que exige diversos grados de 
hab i l idad. Normalmente s e  es�eraría que l a  mis ión primaria 
de un miembro CVX se encuentre dentro del área de su ocupa­
ción principal en tiempo , energfa y atención t y no fuera de 
e l l a ,  en cierto espacio de vida creado artifici almente . En 
ciertas ocasiones , nece s i t ará de 1 tal espacio nara la refle 
xión� oración y discernimiento , pero s u  mi s i óñ debería de� 
cubrirla en sus compromisos y actividades humanos y secu1!, 
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res ordinarios . Esto podría llamarse el "principio del 5e­
cularismó" para toda misión laica'. 

De manera semej ante � s i  una persona debe hacer una e ­
lección importante que afecte considerablemente a s u  vida fu 
tura, a l  menos por est� tiempo -cuando s e  hace -1& e lección--:­
este proceso de e leccion debería ser el campo 'primario de 
misión para la persona en cuestión � Es probab l e  que esta e 
lección ayude u obstaculice la propia .respuesta personal al 
Evangel i o , y la extensión del Evangel i o  a l a  vida de otros ? 
Cuando se t oma una decisión importante acerca del propi'o 'fu 
tut'o con plena conciencia de sus probables implicaciones pa 
ra la extensión del Evangel i o , se convierte en una eleccióñ 
mis ionera . Hacer una e lección con t a l  conciencia es una for 
roa de misión laica.  

3 )  Qu.-i.én d a  la "m.{..6ión " ?  

Toda mi�ión procede ori ginalmente d e  Dios y · reve la s u  
voluntad y plan e n  Crist o .  Cristo s e  comunica con e l  mundo 
desde dent�o del misterio de su vida de resucitado y huma­
na , mediante s i gnos . Estos s i gno s  son los s i gnos sagrados 
de los que los sacr amentos forman el tipo principal t y tam 
b ien los s i gnos seculares que o frecen los acontecimientos 
ordinarios y a veces extraordinarios del mundo t los cuales 
se llaman genera lmente "los signos de los tiempos " . Ya s e an 
s agrados o seculares , e l  s ignificado de e s tos signos es a� 
cesible sólo mediante la fe en Cris t o .  Sin fe en Cri sto , 
nunca podemos aferrar lOf�que e l  signo realmente dice y rea­
l i z a a  

Lue go ,  d e  mane ra más inmediata � la roisi�n se d a  a las 
personas. a través de los signos concretos de la voluntad de 
Crist o .  En l a  Igles i a ,  l a  voluntad de una comunidad congre 
gada en nombre de Cristo puede s e r  un s i gno de una mi sión 
de Cri s t o . Una Comunidad de Vida Cristiana s e ría ciertamen 
te una de estas comunidades . Sin embargo � Cristo no ha de= 
j ado a su Igles i a  sin un signo especial de propia presencia 
visible como persona ,_ en la forma de -pastores sacramental­
mente ordenados . Su voluntad, expresa o aludida , e s  si empre 
un factor importante para la mis i ón en la tradición ignacia 
n a ,  aun cu-ando no quiera ser obligator i a .  Fuera de la I gl'e 
sia . en e l  mundo secular , los s ignos est arán diseñados con 
menos c laridad y su s ignificado sera más oscuro. Generalmen 
te se necesita mayor sensibi l i dad para discernir exactamen 
te los s ignos s eculares de l a  voluntad de Cristó. 

-

No se trata tanto de una ob ligación o de 10 que uno -e!. 
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ta obli gado a hacer . Estas responsab i � i��des s o� por l o  g� 
nera1 c laras � y obli gan a todos . La m�s�on part�cu�a� da?a 
a un miembro CVX . o comunidad , normalmente ... podra dlsce rnl!. 
s e  sólo por la fe . Los que tienen -una fe mas profunda ye­
rán una misión de Cristo mas fácil y claramente . Estos m1e� 
bros t ienen un valor particular en una comunidad cuando se 
trata de discernir una misión. " 

4 1  Con q ué .inmecUa.:tez de.b eua. e.xpJt.ua.Jt _ "m¿6.(,Ón" .C.06�.s . c.om� 
6 ol.idaJtLdad c.on l04 pobJt.e� , pJt.omoc.¿on de la - jU4Z�C.�a., �� 
beJtae¿on de zodo el hombJte � de �Od04 LOb hombJte¿ , ed4-
6'¿cac.ión de una. c.omun¿dad mundiaL? 

Se trata de cuestiones que interesan,a l a  Iglesia en 
"diferentes partes de l mundo en nues!-ros d�_as? _�a resp"!J-e s t a  
n e  e s  fácil e inmediata . porque atane a s �"t�acl0nes concr� 
tas y dive r s as . Como e l  Papa Juan Pab l o  1-1 rec�erda .con" �r� 
cuencia a toda l a  I gles i a ,  l a  fide l i dad � a  Cr!sto 1mp1 1ca 
dos cosas arraigadas en el E�ange lio : e l  ... ln�eres por· l a ver. 
dad de l Evange lio y e l  interes por la pract17a del Evange­
l i o  mediante l a  as istencia a la gente � especlal�ente a los 
emarginados y a los que , sufren. El prim: r interes o p:e�c� 
pacian es por l a  int�g�dad del Evange110 � como luz ��vlna 
dada a la mente : e l  segundo se refiere a la pe.n�.tJtac.�.� del 
Evange lio como movimiento de amor hacia e l  prop1o �roJ lmo . 
especialmente s i  está necesitado d� a lgo . � a  Ig1e��a en s u  
globalidad y a  todos l o s  niveles -1nternaCl0nal . d�?c�sa�0 .  
parroqu�al o doméstico- tiene que mantener . un equl l lbrlo� pero las diversas clases dentro de l a  IgleSIa deben perse 
guir su propio rol .  

En las
' 

cuatro cosas mencionadas en l a  pre gun�a J  puede 
decirse que las necesidades son primaria . e  inmedIatamente 
necesidades " materiale s , nece s i dades humanas T � secula!e s . En 
último tétmino � naturalmente , comportan tambIen . nece:1dades 
espirituales . Dado que s e  presentan de m�nera lnmed1ata c� 
mo necesidades de l a  e s fera secul ar� por l o  g:nera l . afect� 
ran más directamente a los l aicos d� la �gle s l a .  EX1gen l a  
acción de l o s  laicos � antes d e  emp-enar d1.r�ctamente a 1'.'5 
s acerdotes y re ligiosos , cuya tarea prímar1a en l a  Igles1� 
e s  10 s agrado . Los s acerdotes y religiosos deber ser son�� 
derados como si�os del Evange l i o  de maneTa c1ara ... y p ub11-
ca . y está es mas difíSi l  de hacer cuando uno esta envuel ­
t o  de cerca en l a  ambiguedad de los asuntos seculare s .  

Los laicos de l a  igles ia pueden vers� :nvueltos en l a  
amb i güedad d e  l o s  asuntos polít i cos , e conom1COS y cultura-
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s in ni�gún temo� �e comprome ter su mod� de tes timoniar Evangello • .  P��ece��a . pues . que la mision de las CVX , co forma de m1S1on lalca , deber l a  comprome terse directameñ por su propia naturaleza en 'el tipo de cosas mencionadas la pregunta. 

Su respons abilidad en l a  Iglesfa � no la de los sacer­
dotes y rel igiosos , e s  l levar el Evange l i o  al �barullo� y am 
bigüedad de todos los tipos de -rea lidades seculares . 

-

5 j Ex.i.s.te u.na umi.6-Lónu <!.omuni.taJt...tll o .6 010 nmi.6 .t.O}t€.6 " pe.Jt..6� na.le6 '! 

- La gran variedad de s i tuaciones y circuns tancias secu 
l ares en la que los di ferentes miembros de una comunidad ví 
ven y trabajan sugiere inmediat8.:mente una cierta priari daa 
en las CVX de las "mis ione s "  personales de los miembros in 
dividua1es . No obstante , h�brra que tener s i empre pres ente 
que se trata de una cuestion de misiones y no sencillamen­
te de empresas o servicios rendidos . Para las mis i ones s e  
ne cesita algo más que l a  iniciativa y buena voluntad perso 
nal . Uno debe ser envi ado . El envío proce de en último tér= 
mino - de Cris to � pero para esto s e  requiere algún s i gno con 
creta e intermediario visible . En las CVX� l a  comunidad tie 
ne un panel importante que j ugar , aun en l as mis iones per 
sonales de sus mi emb ros individuales . y no sólo_ ayuda en eT 
p:oceso de di�sernimiento hacia nuevas mis i ones personales 
S lno que tamblen puede apoyar � ayudar a adaptar � a "mejorar 
y coordinar l as misiones persona1�s "· ya en función� De esta 
manera.  l a  comunidad tiene ya una 'mi sión en las misiones-per 
sonales de cada miembro de la comunidad. " -

L a  tendencia principal de l a  cuestión , s in embargo , pe r  
m�ne c? ��iert a .  Tie�e l a  comunidad <misma d e  l a  CVX su pro= 
p1a mlS10n corporat1va , en la que todos l os miembros tie­
nen un ro l ?  E s  c l aro que no e s  absolut amente necesario . - En 
muchos" casos . debido a l a  naturaleza de una comunidad par­
t�sul ar.  pued� que no sea deseable ni aun practica una mi­
S10n corporatIva para una comunidad en su glob a l idad .Dado , 
sin embargo , que e l  ideal ignaciano de misión e s  un servi­
cio más universal , parecería que e s t aría 'en conformidad con 
l a  misión CVX l a  acept ación de una mis ión corporativa c omo 
comun i dad, si empre que pueda, esuecialmente donde s e a  nece 
sario , o cuando es solicitada directamente por la compe t"en 
te autoridad. En estas misiones s e rá necesario e l  discerní 
miento frecuente para ase gurar que l a  misión comuni taria no 
se - convi�rta . en una especie de escape piadoso o re ligioso 
de l a  prlmar2a forma secular de la mis i ón del Evangelio en 
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l as CVX . o que , por otra parte , no reduzca de manera s i gni 
ficativa l as misiones personales más naturales e inmediatas 
de los miembros individuales de una comunidad , dentro dé sus 
propios y normales ambientes de vida y t�abaj o .  
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